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PRÓLOGO


 



Centro penitenciario de máxima seguridad 13, Nizhni Tagil,


en Rusia / Campione d’Italia, en Suiza


Los cuatro reclusos esperaban a que apareciera Boria Maks mientras se apoyaban contra la piedra sucia de unas paredes cuya frialdad ya no les afectaba. En el patio de la prisión fumaban cigarrillos caros del mercado negro, hechos con tosco tabaco negro turco, y hablaban entre ellos como si no tuvieran nada mejor que hacer que introducirse el áspero humo en los pulmones y expulsarlo en bocanadas que parecían endurecerse con el aire gélido. Sobre sus cabezas, la cúpula de esmalte del cielo centelleaba de estrellas. La Osa Mayor, el Lince, Canes Venatici o Perseo. Eran las mismas constelaciones que resplandecían en el cielo nocturno de Moscú, a mil kilómetros al sudoeste, pero ¡cuán diferente era aquí la vida de los clubes chillones y calurosos de Triojgorni Val y la calle Sadovnicheskaya!


De día los reclusos del centro número 13 fabricaban piezas para el T-90, el formidable tanque de batalla ruso. Pero de noche ¿de qué hablan los hombres que carecen de conciencia y de sentimientos? Curiosamente, de la familia. La estabilidad de sus vidas anteriores se traducía en que pensaban en la mujer y los hijos que tenían en casa, del mismo modo que los imponentes muros del centro penitenciario de máxima seguridad número 13 definían sus vidas actuales. Lo que hacían para ganar dinero —mentir, engañar, robar, extorsionar, chantajear, torturar y matar— era lo único que conocían. Se daba por hecho que hacían todas esas cosas bien, pues, de otro modo, estarían muertos. Las suyas eran unas existencias ajenas a lo que la mayoría de la gente entiende por civilización. Regresar con el pensamiento a la calidez de una mujer conocida, a los aromas caseros de la remolacha dulce, la col hervida, la carne estofada y el ardor picante del vodka eran consuelos que ponían nostálgicos a todos. Ese sentimiento los unía tanto como los tatuajes de su oscura profesión.


Se oyó un quedo silbido que rasgó el gélido aire nocturno y evaporó sus reminiscencias como la trementina sobre la pintura al óleo. Al aparecer Boria Maks, la noche perdió todo el color de la imaginación y volvió a ser azul y negra. Era un hombretón, un hombre que, desde que estaba dentro, levantaba pesas durante una hora, y después saltaba a la comba durante noventa minutos todos los días. Como asesino a sueldo de la Kazanskaya, la rama de la grupperovka rusa que traficaba con drogas y coches en el mercado negro, gozaba de cierta posición entre los mil quinientos reclusos del centro número 13. Los guardias lo temían y despreciaban. Su reputación lo precedía como una sombra al atardecer. No era muy distinto del ojo de un huracán, alrededor del cual se arremolinaban los vientos aullantes de la violencia y la muerte. El último de ellos había sido el quinto hombre del grupo que ahora se componía de cuatro. Perteneciera a la Kazanskaya o no, Maks debía ser castigado; en caso contrario, todos ellos sabían que sus días en el centro penitenciario número 13 estaban contados.


Sonrieron a Maks. Uno de ellos le ofreció un cigarrillo, y otro se lo encendió mientras él se inclinaba, protegiendo la diminuta llama del viento con la mano. Cada uno de los otros dos hombres agarró un brazo de acero de Maks, mientras que el que le había ofrecido el cigarrillo avanzaba con un rudimentario cuchillo casero en la fábrica de la prisión hacia el plexo solar de Maks. En el último instante, Maks lo apartó de un manotazo con un toque soberbiamente sincronizado de la mano. Acto seguido el hombre de la cerilla consumida descargó un gancho de abajo a arriba con todas sus fuerzas en la barbilla de Maks.


Éste retrocedió tambaleándose contra los torsos de los dos hombres que le sujetaban los brazos. Pero al mismo tiempo clavó el tacón de la bota izquierda sobre el empeine de uno de los hombres que lo sujetaban. Después de liberarse del brazo izquierdo, lanzó el cuerpo en un arco brusco, hundiendo el codo doblado en la caja torácica del hombre que le sujetaba el brazo derecho. Libre por un instante, apoyó la espalda en el muro en la oscuridad. Los cuatro hombres cerraron filas, preparados para matar a la presa. El que tenía el cuchillo se adelantó, y otro se colocó un pedazo de metal curvo sobre los nudillos.


La pelea empezó de manera impetuosa, con gruñidos de dolor y de esfuerzo, chorros de sudor y manchas de sangre. Maks era fuerte y astuto —su reputación era bien merecida—, pero aunque atacó con todas sus fuerzas, se enfrentaba a cuatro enemigos decididos. Cuando Maks derribaba a uno, otro ocupaba su lugar, de modo que siempre había dos golpeándolo mientras los demás se reagrupaban y se recuperaban lo mejor que podían. Los cuatro hombres no se habían hecho ilusiones acerca de la tarea a la que se enfrentaban. Sabían que no lograrían superar a Maks con un solo ataque, ni con dos. Su plan era agotarlo por turno; ellos se tomaban descansos, pero a él no le permitían ninguno.


Y parecía funcionar. Ensangrentados y magullados, siguieron con su implacable ataque, hasta que Maks golpeó con el canto de la mano el cuello de uno de los cuatro hombres —el del cuchillo casero— y le aplastó la nuez de Adán. El hombre cayó hacia atrás en brazos de uno de sus compatriotas, jadeando como un pez en el anzuelo. Puso los ojos en blanco y se convirtió en un peso muerto, lo que aprovechó Maks para arrancarle el cuchillo de la mano. Cegados por la rabia y sedientos de sangre, los otros tres se arrojaron sobre Maks.


Su impulso estuvo a punto de penetrar en las defensas de Maks, pero él los rechazó con calma y eficacia. Los músculos de los brazos sobresalían cuando se volvió hacia los hombres y se enfrentó a ellos con el lado izquierdo, de modo que presentase un blanco más pequeño. Al mismo tiempo blandía el cuchillo con estocadas breves y fugaces que infligían una serie de heridas que, pese a ser profundas, hacían que corriera la sangre. Era una táctica premeditada de Maks para contrarrestar la manera en que sus contrincantes intentaban dejarlo agotado. Pero una cosa era estar fatigado, y otra muy diferente era perder sangre.


Uno de sus agresores se lanzó hacia adelante, resbaló con su propia sangre y Maks lo golpeó. Esto creó una abertura, y el que tenía el puño de hierro casero intervino, hundiendo el metal en un lado del cuello de Maks. Éste se quedó inmediatamente sin respiración y perdió las fuerzas. Los otros hombres le grabaron a golpes un impío tatuaje, y estaban a punto de acabar con él cuando apareció un guardia entre las tinieblas y los dispersó a conciencia con una porra de madera maciza cuya fuerza era mucho más devastadora que ningún pedazo de metal.


La porra que el guardia manejaba con tal destreza hizo que uno de los agresores se dislocase un hombre y después se lo rompiese. Otro acabó con un lado del cráneo hundido. Cuando el tercero se volvió para huir, recibió un golpe en la tercera vértebra lumbar, que se rompió con el impacto y le partió la espalda.


—¿Qué haces? —preguntó Maks al guardia mientras intentaba recobrar la respiración—. Creía que esos cabrones habían sobornado a todos los guardias.


—Lo hicieron. —El guardia cogió a Maks por el codo—. Por aquí —indicó con el extremo brillante de la porra.


Los ojos de Maks se entornaron.


—Por ahí no se vuelve a las celdas.


—¿Quieres salir de aquí o no? —preguntó el guardia.


Maks asintió un poco perplejo, y los dos hombres caminaron rápidamente por el patio desierto. El guardia mantenía el cuerpo apretado contra la pared, y Maks lo imitaba. Por lo que veía Maks, se movían a un ritmo controlado que los mantenía fuera del ir y venir de las luces de los faros. Le habría gustado saber quién era el guardia, pero no había tiempo. Además, en el fondo de su mente se esperaba algo así. Sabía que su jefe, el cabecilla de la Kazanskaya, no dejaría que se pudriera en en centro número 13 durante el resto de su vida, aunque sólo fuera porque era demasiado valioso. ¿Quién podría sustituir al gran Boria Maks? Sólo uno, quizá: Leonid Arkadin. Pero Arkadin —fuera quien fuera, pues, que Maks supiera, nadie lo conocía ni había visto su cara— no trabajaría para la Kazanskaya, ni para ninguna de las familias. Trabajaba por libre, era el último de una saga en extinción. Suponiendo que existiera, cosa que, a decir verdad, Maks dudaba. Había crecido oyendo cuentos sobre hombres del saco con poderes increíbles. Por algún motivo retorcido, los rusos disfrutaban intentando asustar a sus hijos. Pero la verdad era que Maks nunca había creído en hombres del saco, ni se había asustado nunca. Tampoco tenía ningún motivo para temer al fantasma de Leonid Arkadin.


Para entonces el guardia había abierto una puerta que se encontraba a medio camino en la pared. La cruzaron justo cuando uno de los focos de rastreo serpenteaba sobre las piedras en las que, momentos antes, se habían apoyado.


Tras varios giros, Maks se encontró en el pasillo que conducía a las duchas comunes de hombres, pasadas las cuales sabía que estaba una de las dos entradas al ala de la prisión. No tenía ni idea de cómo pensaba cruzar el guardia el puesto de control, pero Maks no malgastó energía intentando adivinarlo. Hasta ese momento había demostrado saber lo que tenía que hacer y cómo hacerlo. ¿Por qué motivo habría de ser diferente en eso? Estaba claro que era un profesional. Había investigado la prisión a fondo, y resultaba evidente que tenía alguna clase de apoyo importante: primero, para entrar, y segundo, para moverse a su antojo por el lugar, como parecía. El asunto llevaba la marca del jefe de Maks.


Mientras bajaban por el pasillo hacia la sala de las duchas, Maks dijo:


—¿Quién eres?


—Mi nombre no es importante —dijo el guardia—. Quien me manda, sí.


Maks absorbió todo en la quietud insólita de la noche de la prisión. El ruso del guardia era impecable, pero al ojo experimentado de Maks no parecía ruso, ni georgiano, ni checheno, ni ucraniano, ni azerbaiyano, ni nada parecido. Era bajo para Maks, pero para él todo el mundo era bajo. Aun así, su cuerpo estaba musculado y sus reacciones estaban perfectamente sincronizadas. Poseía el sosiego antinatural de la energía dominada de la manera correcta. No hacía ningún movimiento que no fuera necesario y, cuando eso sucedía, sólo utilizaba la cantidad de energía requerida y no más. El propio Maks era así, o sea que para él era fácil detectar los signos sutiles que otros no habrían advertido. Los ojos del guardia eran claros, su expresión lúgubre, casi despegada, como la de un cirujano en el quirófano. Sus cabellos claros eran abundantes en la parte alta, y estaban cortados con un estilo que a Maks le habría parecido raro de no haber sido aficionado a las revistas internacionales y a las películas extranjeras. De hecho, si Maks no supiera que aquello era imposible, habría dicho que el guardia era estadounidense. Pero eso era imposible. El jefe de Maks no empleaba a estadounidenses: los asimilaba.


—Así que te manda Maslov —dijo Maks. Dimitri Maslov era el jefe de la Kazanskaya—. Ya era hora, joder, te lo juro. Quince meses aquí son como quince años.


En aquel momento, al llegar junto a las duchas, el guardia, sin volverse del todo, golpeó a Maks con la porra en un lado de la cabeza. Maks, con la guardia bajada, se tambaleó sobre el suelo de hormigón de la sala de duchas, que olía a moho, a desinfectante y a hombres que no mantenían una higiene adecuada.


El guardia fue tras él con despreocupación, como si estuviera paseando con una muchacha del brazo. Blandió la porra casi perezosamente. Golpeó a Maks en el bíceps izquierdo, con la fuerza suficiente como para empujarlo hacia atrás en dirección a la hilera de alcachofas de ducha que sobresalían de la pared húmeda del fondo. Pero Maks no se dejaba empujar, ni por ese guardia ni por nadie. Mientras la porra iniciaba el descenso, se adelantó y rompió la trayectoria del golpe con su antebrazo en tensión. Situado en la línea de defensa del guardia, podía actuar de la manera más favorable para sus intereses.


En la mano izquierda tenía el cuchillo casero. Lo blandió hacia adelante con la punta afilada. Cuando el guardia se movió para detenerlo, lo levantó, rasgando el borde de la hoja contra la carne. Había apuntado a la parte interior de la muñeca del guardia, el nudo de venas que, si se cortaban, inutilizarían la mano. Pero los reflejos del guardia eran tan rápidos como los suyos, y la hoja dio en la manga de la chaqueta sin penetrar en la piel como habría debido. Maks sólo tuvo tiempo de pensar que la chaqueta debía de estar forrada con Kevlar o algún otro material impenetrable antes de que el borde calloso de la mano del guardia le hiciera soltar el cuchillo.


Otro golpe lo mandó hacia atrás, tambaleándose. Tropezó con uno de los agujeros de desagüe, donde se le hundió el talón, y el guardia aplastó la suela de su bota contra el costado de una rodilla de Maks. Se oyó un sonido horrible, de hueso triturado contra hueso al tiempo que la pierna derecha de Maks se hundía.


Mientras se agachaba, el guardia dijo:


—No me mandó Dimitri Maslov. Fue Piotr Zilber.


Maks luchó por liberar el talón, que ya no sentía, del agujero del desagüe.


—No sé de quién me hablas.


El guardia lo agarró por la camisa.


—Mataste a su hermano, Aleksei. De un tiro en la nuca. Lo encontraron boca abajo en el río Moskva.


—Era trabajo —dijo Maks—. Sólo trabajo.


—Sí, pues esto es personal —dijo el guardia mientras lanzaba la rodilla a la entrepierna de Maks.


Maks se dobló hacia adelante. Cuando el guardia se inclinó para enderezarlo, Maks levantó la cabeza con la intención de golpear la barbilla del guardia. El guardia se mordió la lengua y brotó sangre de sus labios.


Maks usó esa ventaja para lanzar el puño contra el costado del guardia justo por encima del riñón. Los ojos del guardia se abrieron exageradamente, única señal de que sentía dolor, y dio una patada a la rodilla destrozada de Maks. Éste cayó y se quedó en el suelo. El dolor era como un río que fluía dentro de él. Mientras se esforzaba por aplacarlo, el guardia le dio otra patada. Sintió que sus costillas cedían y su mejilla besó el hediondo suelo de hormigón. Se quedó echado y aturdido, incapaz de levantarse.


El guardia se puso en cuclillas a su lado. El ver la mueca del guardia proporcionó a Maks cierta satisfacción, pero fue todo el alivio que estaba destinado a recibir.


—Tengo dinero —jadeó Maks débilmente—. Está enterrado en lugar seguro, donde nadie lo encontrará. Si me sacas de aquí, te llevaré hasta él. Puedes quedarte con la mitad. Son más de medio millón de dólares estadounidenses.


Aquello sólo sirvió para poner más furioso al guardia. Golpeó a Maks con fuerza en la oreja, y haciéndole ver las estrellas. Su cabeza resonó con un dolor que en cualquier otra persona habría sido insoportable.


—¿Crees que soy como tú? ¿Que no tengo lealtad? —Escupió a la cara de Maks—. Pobre Maks, cometiste un grave error matando al chico. Las personas como Piotr Zilber nunca olvidan. Y tiene medios para mover cielos y tierra para conseguir lo que quiere.


—Entendido —susurró Maks—, puedes quedarte con todo. Hay más de un millón de dólares.


—Piotr Zilber te quiere muerto, Maks. He venido a decírtelo. Y a matarte. —Su expresión cambió sutilmente—. Pero primero...


Extendió el brazo izquierdo de Maks y le pisó la muñeca, sujetándola con fuerza contra el áspero hormigón. Entonces sacó un par de tijeras de podar de hoja gruesa.


Eso despertó a Maks de su letargo inducido por el dolor.


—¿Qué haces?


El guardia cogió el pulgar de Maks, en cuyo dorso había un tatuaje de un cráneo, igual que el más grande que tenía en el pecho. Era un símbolo de la elevada posición de Maks en su profesión sanguinaria.


—Además de querer que supieras la identidad del hombre que ha ordenado tu muerte, Piotr Zilber exige pruebas de tu defunción, Maks.


El guardia colocó las tijeras en la base del pulgar de Maks, y apretó las hojas. Maks emitió un gorgoteo, no muy diferente del de un bebé.


Como haría un carnicero, el guardia envolvió el pulgar en un cuadrado de papel de cera, lo ató con una goma elástica y lo metió en una bolsa de plástico hermética.


—¿Quién eres? —logró decir Maks.


—Me llamo Arkadin —dijo el guardia. Se abrió la camisa, mostrando un par de palmatorias tatuadas en el pecho—. O, en tu caso, la Muerte.


Con un movimiento lleno de gracia, Arkadin rompió el cuello a Maks.


La luz revitalizante de los Alpes iluminaba Campione d’Italia, un enclave italiano diminuto y exquisito de apenas dos kilómetros cuadrados, ubicado en Suiza, en un escenario perfecto como un mecanismo de relojería. Debido a su privilegiada situación en el extremo oriental del lago de Lugano, era maravillosamente pintoresco al mismo tiempo que un lugar excelente donde empadronarse. Al igual que Mónaco, era un paraíso fiscal para los individuos acaudalados que poseían lujosas mansiones y pasaban las horas de ocio jugando en el casino de Campione. El dinero y los objetos de valor podían guardarse en bancos suizos, que tenían una reputación bien merecida de discreción en el servicio, completamente a salvo de los ojos fisgones de la ley internacional.


Ese lugar idílico y poco conocido fue el que Piotr Zilber eligió para su primer encuentro cara a cara con Leonid Arkadin. Se había puesto en contacto con Arkadin a través de un intermediario, porque por razones de seguridad prefería no tener relación directa con el asesino. Desde temprana edad, Piotr había aprendido que toda precaución era poca. Nacer en una familia con secretos comportaba una pesada carga de responsabilidad.


Desde su noble atalaya en el mirador junto a Via Totone, Piotr gozaba de un panorama impresionante de los tejados de teja pardorrojiza de los chalés y los apartamentos, las plazas rodeadas de palmeras de la ciudad, las aguas cerúleas del lago y las montañas, con las laderas cubiertas de capas de neblina. El ronroneo lejano de las lanchas motoras, que dejaban espumosas estelas blancas con forma de cimitarras, le llegaban de manera intermitente al asiento de su BMW gris. En realidad, parte de su cabeza ya estaba ocupada con el viaje que se aproximaba. Después de obtener el documento robado, lo había mandado en un largo viaje por su red de comunicaciones hasta su destino final.


Estar allí lo excitaba de forma extraordinaria. Su anticipación por lo que estaba a punto de suceder, los elogios que recibiría, especialmente de su padre, le hicieron sentir como una descarga eléctrica. Estaba al borde de una victoria inimaginable. Arkadin lo había llamado desde el aeropuerto de Moscú para informarle de que la operación había culminado con éxito, y que tenía en su poder la prueba física que Piotr exigía.


Había corrido un riesgo yendo en pos de Maks, pero aquel hombre había asesinado al hermano de Piotr. ¿Se suponía que debía presentar la otra mejilla y olvidarse de la afrenta? Conocía mejor que nadie la férrea regla de su padre de mantenerse en la sombra, de permanecer ocultos, pero creía que merecía la pena embarcarse en ese acto de venganza concreto. Además, había gestionado el asunto a través de intermediarios, tal como sabía que habría hecho su padre.


Al oír el rugido sordo de un motor de coche, se volvió y vio un Mercedes de color azul oscuro subiendo la pendiente hacia el mirador.


El único riesgo real que estaba asumiendo era el que corría en ese momento, y sabía que era inevitable. Si Leonid Arkadin era capaz de infiltrarse en el centro penitenciario número 13 de Nizhni Tagil y matar a Boria Maks, era el hombre que Piotr necesitaba para el siguiente trabajo. Una tarea de la que su padre debería haberse encargado hacía años. Ahora tenía la oportunidad de acabar lo que su padre tenía demasiado miedo de intentar. El botín era para los osados. El documento que había obtenido era prueba suficiente de que el tiempo de ser precavidos había llegado a su fin.


El Mercedes se paró junto al BMW y de él bajó un hombre de cabellos claros y ojos más claros aún, dotado de la agilidad de un tigre. No era un hombre muy corpulento, ni tenía el exceso de músculo de muchos de los empleados de la grupperovka rusa; de todos modos, algo en su interior irradiaba una silencioso aire amenazante que impresionó a Piotr. Desde muy joven, Piotr había estado en contacto con hombres peligrosos. A los once mató a un hombre que había amenazado a su madre. No había dudado lo más mínimo. De haberlo hecho, su madre habría muerto aquella tarde en un bazar de Azerbaiyán, a manos del asesino que blandía el cuchillo. Quien había enviado a aquel asesino, así como a otros a lo largo de los años, había sido Semion Ikupov, el implacable enemigo del padre de Piotr, el hombre que en aquel momento estaba en el seguro refugio de su mansión de Viale Marco Campione, a un kilómetro de donde se encontraban ahora Piotr y Leonid Arkadin.


Los dos hombres no se saludaron. Nadie pronunció ningún nombre. Arkadin cogió el maletín de acero inoxidable que Piotr le había mandado. Piotr buscó el maletín gemelo dentro del BMW. El intercambio se realizó sobre el capó del Mercedes. Los hombres dejaron los maletines uno junto al otro y los abrieron. El de Arkadin contenía el pulgar cortado de Maks, envuelto y embolsado. El de Piotr contenía treinta mil dólares en diamantes, la única moneda que Arkadin aceptaba como pago.


Arkadin esperó pacientemente. Mientras Piotr desenvolvía el pulgar, contempló el lago, quizá deseando estar en una de las lanchas que dibujaban un camino lejos de tierra. El pulgar de Maks había comenzado a pudrirse en el viaje desde Rusia. Desprendía cierto olor, que a Piotr Zilber no le resultaba desconocido. Había enterrado a unos cuantos familiares y compatriotas. Se volvió para que la luz del sol diera en el tatuaje, sacó una lupa y con ella examinó el dibujo.


Al cabo de un buen rato, apartó la lupa.


—¿Le dio problemas?


Arkadin se volvió para mirarlo. Miró un momento a Piotr a los ojos con expresión implacable.


—No especialmente.


Piotr asintió. Echó el pulgar por la barandilla del mirador y detrás de él, la bolsa vacía. Arkadin se lo tomó como la conclusión de su trato, y fue a coger el paquete lleno de diamantes. Lo abrió, sacó una lente de aumento de joyero, eligió un diamante al azar, y lo examinó con el aplomo de un experto.


Cuando asintió, satisfecho con la transparencia y el color, Piotr dijo:


—¿Qué le parecería ganar tres veces lo que le he pagado por esta misión?


—Soy un hombre muy ocupado —dijo Arkadin, sin mostrar ninguna emoción.


Piotr inclinó la cabeza con deferencia.


—No lo dudo.


—Sólo acepto encargos que me interesen.


—¿Le interesaría Semion Ikupov?


Arkadin se quedó muy quieto. Pasaron dos coches deportivos, subiendo la carretera como si fuera el circuito de Le Mans. Con el eco gutural de sus tubos de escape, Arkadin dijo:


—Qué conveniente es que nos encontremos en el diminuto principado donde vive Semion Ikupov.


—¿Se da cuenta? —dijo Piotr sonriendo—. Sé exactamente lo ocupado que está.


—Doscientos mil —dijo Arkadin—. Las condiciones habituales.


Piotr, que se había anticipado a la tarifa de Arkadin, asintió a modo de aceptación.


—Condicionado a la entrega inmediata.


—De acuerdo.


Piotr abrió el maletero del BMW. Dentro había dos maletines más. De uno de ellos transfirió cien mil dólares en diamantes al maletín del capó del Mercedes. Del otro sacó un paquete de documentos que entregó a Arkadin, entre ellos un mapa por satélite, que indicaba la ubicación exacta de la mansión de Ikupov, una lista de guardaespaldas y un juego de planos de la mansión, incluidos los circuitos eléctricos, el suministro de energía y detalles de sistemas de seguridad y su situación.


—En este momento Ikupov está allí —dijo Piotr—. El cómo consiga entrar es cosa suya.


—Estaremos en contacto. —Tras hojear los documentos y formular algunas preguntas, Arkadin los guardó en el maletín sobre los diamantes, bajó la tapa y los metió en el asiento del acompañante del Mercedes con la misma facilidad que si estuviera hinchando globos.


—Mañana a la misma hora, aquí —dijo Piotr mientras Arkadin subía al coche.


El Mercedes se puso en marcha, con un ronroneo del motor. Arkadin metió la marcha. Cuando se incorporó a la carretera, Piotr caminó hacia la parte delantera del BMW. Oyó el chirrido de los frenos, el coche girando bruscamente, y al volverse vio que el Mercedes se dirigía directamente hacia él. Se quedó paralizado un momento. «¿Qué coño hace?», se preguntó. Tardíamente, echó a correr. Pero el Mercedes ya estaba encima de él y lo empujaba contra el lado del BMW con la rejilla frontal.


A través de una niebla de dolor, Piotr vio que Arkadin bajaba del coche y caminaba hacia él. Entonces algo se soltó dentro de él y perdió el conocimiento.


Recuperó el conocimiento en un estudio forrado de madera, con ornamentos brillantes y dorados, lleno de exuberantes alfombras de Isfahán. En su campo de visión había una mesa y una silla de nogal, lo mismo que una enorme ventana que daba a las aguas centelleantes del lago Lugano y las montañas brumosas que había detrás de él. El sol estaba bajo por el oeste, y mandaba largas sombras del color de un moratón reciente sobre el agua, que ascendían por las paredes encaladas de Campione d’Italia.


Estaba atado a una silla sencilla de madera que parecía tan fuera de lugar como él en aquel entorno de riqueza y poder. Intentó respirar hondo y la cara se le contrajo de dolor. Miró hacia abajo y vio que tenía el pecho fuertemente vendado y se dio cuenta de que debía de tener al menos una costilla rota.


—Por fin has vuelto de la tierra de los muertos. Ya empezaba a preocuparme.


A Piotr le costaba girar la cabeza. Todos los músculos de su cuerpo parecían estar ardiendo. Pero pudo más la curiosidad, así que se mordió el labio, y siguió volviendo la cabeza hasta que vio a un hombre. Era bastante bajo y cargado de espaldas. Llevaba unas gafas redondas sobre unos ojos grandes y húmedos. Su cráneo broncíneo, arrugado y surcado como un pastizal, no tenía ni un solo pelo, pero, como para compensar su calva, tenía unas cejas asombrosamente pobladas, arqueadas sobre la piel encima de las cuencas de los ojos. Parecía un astuto negociante turco del Levante.


—Semion Ikupov —dijo Piotr.


Tosió. Notaba la boca entumecida, como si la tuviera llena de algodón. Sentía el sabor de cobre y sal de su propia sangre, y tragó pesadamente.


Ikupov podría haberse movido para que Piotr no tuviera que girar tanto el cuello para mirarlo, pero no lo hizo. En cambio sí que miró el fajo de papeles que acababa de desenrollar.


—Sabes que estos planos de mi mansión son tan completos que me he enterado de cosas de mi casa que no sabía. Por ejemplo, hay un subsótano bajo la bodega. —Recorrió con el dedo regordete la superficie del plano—. Supongo que ahora no sería fácil entrar en él, pero quién sabe, podría merecer la pena.


Alzó la vista de golpe y la fijó en la cara de Piotr.


—Por ejemplo, sería un lugar perfecto para tenerte encarcelado. Tendría la seguridad de que ni siquiera mi vecino más cercano te oiría gritar. —Sonrió, una pista del horrible camino que estaban tomando sus pensamientos—. Y gritarás, Piotr, eso te lo prometo. —Su cabeza fue de un lado a otro, buscando algo con los faros de sus ojos—. ¿A que sí, Leonid?


Arkadin entró en el campo de visión de Piotr. Agarró bruscamente la cabeza de Piotr con una mano y hundió la otra en la articulación de la mandíbula. Piotr no tuvo más remedio que abrir la boca. Arkadin le registró los dientes uno por uno. Piotr sabía que estaba buscando un diente falso relleno de cianuro líquido. Una píldora mortal.


—Todo suyo —dijo Arkadin, después de soltar a Piotr.


—Siento curiosidad —dijo Ikupov—. ¿Cómo demonios has logrado hacerte con estos planos, Piotr?


Piotr no dijo nada, como si se esperase lo peor. Pero de repente empezó a temblar tan violentamente que le castañeteaban los dientes.


Ikupov hizo una señal a Arkadin, que envolvió la parte superior del cuerpo de Piotr en una manta gruesa. Ikupov llevó una silla de cerezo tallada a una posición desde la que podía mirar a Piotr a la cara, y se sentó.


Siguió hablando como si no hubiera esperado una respuesta.


—Debo reconocer que demuestras tener una gran iniciativa. Conque el niño listo se ha convertido en un joven listo... —Ikupov se encogió de hombros—. No me sorprende, la verdad. Pero ahora escúchame, sé quién eres. ¿Creías que podrías engañarme cambiando continuamente de nombre? Lo cierto es que has abierto un avispero, de modo que no debería sorprenderte que te hayan picado. Y picado y picado y picado.


Inclinó el torso hacia Piotr.


—Por mucho que nos despreciemos tu padre y yo, crecimos juntos; hubo un tiempo en que éramos como hermanos. Así que, por respeto a él, no te mentiré, Piotr. Esta osada correría tuya no acabará bien. De hecho, estaba condenada desde el principio. ¿Quieres saber por qué? No hace falta que responda: claro que lo sabes. Tus necesidades mundanas te han traicionado, Piotr. Aquella muchacha deliciosa con la que te has acostado durante los últimos seis meses me pertenece. Sé que estás pensando que no es posible. Sé que la investigaste a fondo, pues ése es tu modus operandi. Me anticipé a todas tus preguntas; me aseguré de que recibieras las respuestas que necesitabas oír.


Piotr miró la cara de Ikupov y volvió a temblar. Le castañeteaban los dientes, por mucho que apretara la mandíbula.


—Té, por favor, Philippe —dijo Ikupov a una persona invisible. Momentos después, un joven esbelto dejó un servicio de té inglés sobre una mesa baja al lado derecho de Ikupov. Como un tío cariñoso, Ikupov sirvió y echó azúcar al té. Acercó la taza de porcelana a los labios amoratados de Piotr, y dijo—: Bebe, por favor, Piotr. Es por tu bien.


Piotr lo miró impasible hasta que Ikupov dijo:


—Ah, sí, claro. —Bebió él mismo de la taza para que Piotr viera que se trataba sólo de té, y se lo ofreció de nuevo. El borde castañeteó contra los dientes de Piotr, pero por fin éste bebió, al principio lentamente, y después con más avidez. Cuando se acabó el té, Ikupov dejó la taza sobre el plato a juego. Para entonces el temblor de Piotr se había calmado.


—¿Te sientes mejor?


—Me sentiré mejor cuando salga de aquí —dijo Piotr.


—Ah, bueno, me temo que eso tardará —dijo Ikupov—. Si es que llega. A menos que me digas lo que quiero saber.


Arrastró la silla más cerca de él; la benigna expresión de tío cariñoso no se veía por ninguna parte.


—Robaste algo que me pertenece —dijo—. Quiero recuperarlo.


—Nunca fue tuyo; tú lo robaste primero.


Piotr contestó con tanta malicia que Ikupov dijo:


—Me odias tanto como yo quiero a tu padre, éste es tu principal problema, Piotr. Nunca aprendiste que el odio y el amor son en esencia lo mismo, en tanto que la persona que ama es tan fácil de manipular como la persona que odia.


Piotr apretó los labios como si las palabras de Ikupov le hubieran dejado un sabor amargo.


—De todos modos, es demasiado tarde. El documento ya está en camino.


El comportamiento de Ikupov cambió de inmediato. Su cara se cerró como un puño. Cierta tensión prestó a todo su pequeño cuerpo el aspecto de un arma a punto de ser lanzada.


—¿Adónde lo mandaste?


Piotr se encogió de hombros, pero no dijo nada más.


La cara de Ikupov se oscureció con una rabia momentánea.


—¿Crees que no sé nada de la red de comunicaciones privada que has estado refinando los últimos tres años? Así es como mandas a tu padre, esté donde esté, la información que me robas.


Por primera vez desde que había recuperado la conciencia, Piotr sonrió.


—Si supieras algo importante de la red de comunicaciones privada, ya la habrías inutilizado.


Ante esa respuesta, Ikupov recuperó el control gélido de sus emociones.


—Ya te dije que hablar con él sería inútil —dijo Arkadin desde su posición directamente detrás de Piotr.


—De todos modos —dijo Ikupov—, existen ciertos protocolos que deben tenerse en cuenta. No soy un animal.


Piotr soltó una risita.


Ikupov miró al prisionero. Se sentó de nuevo y se levantó cuidadosamente la pernera del pantalón, cruzó una pierna sobre la otra y enlazó los dedos regordetes sobre el estómago.


—Te doy una última oportunidad de seguir esta conversación.


Cuando el silencio se alargó de forma intolerable, Ikupov levantó la cabeza para mirar a Arkadin.


—Piotr, ¿por qué me haces esto? —dijo con un tono resignado. Y, entonces, dirigiéndose a Arkadin—: Empieza.


Con todo el dolor y falta de respiración que le costaba, Piotr se volvió todo lo que pudo, pero no pudo ver lo que estaba haciendo Arkadin. Oyó el ruido de utensilios sobre un carro de metal empujado sobre la alfombra.


Piotr se puso recto.


—No me asustas.


—No pretendo asustarte, Piotr —dijo Ikupov—. Pretendo hacerte daño, mucho, mucho daño.


Con una dolorosa convulsión, el mundo de Piotr se contrajo hasta convertirse en una estrella en el firmamento nocturno del tamaño de una cabeza de alfiler. Estaba encerrado en los confines de su mente, pero a pesar de todo su entrenamiento, de todo su valor, no logró compartimentar el dolor. Tenía una capucha en la cabeza, firmemente atada alrededor del cuello. Aquel confinamiento magnificaba el dolor cien veces porque, a pesar de su arrojo, Piotr sufría claustrofobia. Para alguien que nunca entraba en cuevas, espacios pequeños o se sumergía bajo el agua, la capucha era el peor de los mundos posibles. Sus sentidos podían decirle que de hecho no estaba confinado en ninguna parte, pero su cabeza no lo aceptaba: estaba totalmente abandonado al pánico. El dolor que Arkadin le estaba infligiendo era una cosa, y la manera en que lo magnificaba era otra. La cabeza de Piotr daba vueltas, fuera de control. Sintió que se volvía salvaje: era el lobo atrapado en una trampa que empieza a morderse la pata de manera frenética. Pero la mente no era una extremidad; no podía morderla.


Oyó, de una manera apenas perceptible, que alguien le formulaba la pregunta cuya respuesta conocía. No quería dar la respuesta, pero sabía que lo haría porque la voz le decía que si respondía le quitarían la capucha. Su mente enloquecida sólo sabía que necesitaba que le quitaran la capucha; ya no podía distinguir entre lo correcto y lo incorrecto, el bien y el mal, las mentiras de la verdad. Sólo reaccionaba a un imperativo: la necesidad de sobrevivir. Intentó mover los dedos, pero al inclinarse sobre él su interrogador debía de haberlos presionado con el talón de la mano.


Piotr ya no podía aguantar más. Contestó a la pregunta.


No le retiraron la capucha. Aulló de indignación y terror. «Claro que no me la han quitado», pensó en un fugaz instante de lucidez. Si lo hubieran hecho, no tendría incentivo para responder a la siguiente pregunta, y la siguiente, y la siguiente.


Y las respondería, todas. Lo supo con una seguridad pasmosa. Aunque una parte de él sospechara que no le quitarían nunca la capucha, su mente atrapada se arriesgaría. No tenía alternativa.


Sin embargo, ahora que podía volver a mover los dedos, tenía otra alternativa. Justo antes de que el remolino de pánico enloquecido se apoderara de él, Piotr se decantó por esa alternativa. Existía una salida y, rezando una silenciosa plegaria a Alá, la eligió.


Ikupov y Arkadin miraban el cadáver de Piotr. Su cabeza caía hacia un lado, sus labios estaban muy azules y una espuma tenue pero evidente manaba de su boca medio abierta. Ikupov se inclinó y olió el aroma a almendras amargas.


—No lo quería muerto, Leonid. Te lo he dejado muy claro. —Ikupov estaba contrariado—. Esto tendrá malas consecuencias. Tiene amigos peligrosos.


—Los encontraré —dijo Arkadin—. Los mataré.


Ikupov sacudió la cabeza.


—Ni tú puedes matarlos a todos a tiempo.


—Puedo ponerme en contacto con Mischa.


—¿Y arriesgarnos a perderlo todo? No. Comprendo tu relación con él: era tu amigo íntimo y mentor. Entiendo tus deseos de hablar con él, y de verlo. Pero no puedes, hasta que todo esto haya acabado y Mischa vuelva a casa. No hay más que hablar.


—Entiendo.


Ikupov se acercó a la ventana, y se quedó de pie con la mano en la espalda contemplando cómo oscurecía. Las luces brillaban en la orilla del lago, y en la colina de Campione d’Italia. A la contemplación de aquel paisaje en transformación siguió un largo silencio.


—Tendremos que acelerar el calendario, eso es todo. Y tomarás Sebastopol como punto de partida. Utiliza el nombre que le sacaste a Piotr antes de que se suicidara.


Se volvió para mirar a Arkadin.


—Ahora todo depende de ti, Leonid. Llevamos tres años planificando este ataque. Se pensó para dañar la economía estadounidense. Apenas nos quedan dos semanas para que se haga realidad. —Cruzó la alfombra sin hacer ruido—. Philippe te proporcionará dinero, documentos, armas que escaparán a la detección electrónica..., lo que necesites. Busca a este hombre en Sebastopol. Recupera el documento, y cuando lo tengas, sigue la red de comunicaciones privada y ciérrala para que no pueda utilizarse nunca más ni poner en peligro nuestros planes.




 


LIBRO 1

 





1


 



—¿Quién es David Webb?


Moira Trevor, que estaba de pie delante de la mesa de Bourne de la Universidad de Georgetown, formuló la pregunta con tal seriedad que Jason se sintió obligado a responder.


—Es curioso —dijo—, pero nadie me lo había preguntado nunca. David Webb es un especialista en lingüística, padre de dos hijos que viven felizmente con sus abuelos, los padres de Marie, en un rancho de Canadá.


Moira frunció el ceño.


—¿No los echas de menos?


—Los echó muchísimo de menos —dijo Bourne—, pero la verdad es que están mucho mejor allí. ¿Qué vida puedo ofrecerles yo? Por no hablar del peligro constante que se deriva de mi identidad de Bourne. Secuestraron y amenazaron a Marie para obligarme a hacer algo que yo no tenía intención de hacer. No cometeré ese error otra vez.


—Pero al menos los verás de vez en cuando.


—Tan a menudo como puedo, pero es difícil. No puedo permitirme que alguien me siga y los descubra.


—Mi corazón está contigo —dijo Moira con sentimiento. Sonrió—. Debo decir que es raro verte aquí, en un campus universitario, detrás de una mesa. —Se rió—. ¿Quieres que te compre una pipa y una americana con coderas?


Bourne sonrió.


—Estoy bien aquí, Moira. En serio.


—Me alegro por ti. La muerte de Martin fue difícil para los dos. Mi analgésico es volver a trabajar a todo trapo. El tuyo evidentemente está aquí, en una nueva vida.


—De hecho, una vieja vida. —Bourne echó un vistazo al despacho—. Marie era más feliz cuando yo daba clases, cuando podía contar con que cenaría todas las noches con ella y los niños.


—¿Y tú qué? —preguntó Moira—. ¿Tú eras más feliz aquí?


La cara de Bourne se ensombreció.


—Yo era feliz con Marie. —La miró—. No me imagino diciéndole esto a nadie más que a ti.


—Un raro cumplido viniendo de ti, Jason.


—¿Tan raros son mis cumplidos?


—Como Martin, eres un maestro guardando secretos —dijo ella—. Pero tengo mis dudas de que eso sea saludable.


—Estoy seguro de que no lo es —dijo Bourne—. Pero es la vida que hemos elegido.


—Hablando de ello. —Moira se sentó en una silla frente a él—. He venido antes de la hora en que habíamos quedado para cenar porque quería hablar contigo de una cuestión de trabajo, pero ahora, viendo lo satisfecho que estás, no sé si continuar.


Bourne recordó la primera vez que la había visto: una figura delgada y bien formada en la neblina, con los cabellos oscuros sobre la cara. Estaba de pie apoyada en la barandilla de los Claustros, mirando el río Hudson. Los dos habían ido allí a despedirse de su amigo común Martin Lindros, a quien Bourne había intentado salvar por todos los medios, sin éxito.


Moira iba vestida con un traje de lana, una blusa de seda abierta en el cuello. Su cara tenía fuerza, con una nariz prominente, ojos castaños oscuros simétricos, de mirada inteligente, ligeramente curvos por los extremos exteriores. Los cabellos le caían sobre los hombros en ondas exuberantes. Toda ella desprendía una insólita serenidad; era una mujer que sabía lo que hacía, y que no se dejaría intimidar ni atemorizar por nadie, hombre o mujer.


Tal vez era eso lo que más le gustaba a Bourne de ella. En ese aspecto era igual que Marie, aunque sólo en ése. Nunca había intentado averiguar qué clase de relación mantenía con Martin, pero daba por hecho que era amorosa, ya que Martin había dado a Bourne órdenes claras de mandarle una docena de rosas rojas en caso de que él muriera. Y Bourne lo había hecho, con una tristeza tan grande que incluso él se había sorprendido.


Sentada en la silla, con una larga y bien formada pierna cruzada sobre la rodilla, Moira era la personificación de la ejecutiva europea. Le había contado a Jason que era medio francesa y medio inglesa, pero que sus genes todavía llevaban el sello de antepasados venecianos y turcos. Estaba orgullosa del fuego que corría por su sangre, una mezcla que era el resultado de guerras, invasiones y amor apasionado.


—Adelante. —Bourne se echó hacia adelante y apoyó los codos en la mesa—. Quiero saber lo que tienes que contarme.


Ella asintió.


—De acuerdo. Como te he dicho, NextGen Energy Solutions ha completado su nueva terminal de gas natural licuado en Long Beach. El primer envío se hará dentro de dos semanas. Tuve una idea, que ahora parece una locura absoluta, pero allá va. Me gustaría que dirigieras el sistema de seguridad. A mis jefes les preocupa que la terminal sea un blanco terriblemente tentador para cualquier grupo terrorista, y yo estoy de acuerdo. Para serte sincera, no se me ocurre a nadie que pueda hacerlo más seguro que tú.


—Me siento halagado, Moira. Pero aquí tengo obligaciones. Como bien sabes, el profesor Specter me ha nombrado jefe del Departamento de Lingüística Comparada. No quiero decepcionarlo.


—Me gusta Dominic Specter, Jason, en serio. Me has dejado claro que es tu mentor. En realidad es el mentor de David Webb, ¿no? Pero fue a Jason Bourne a quien conocí primero, y siento que es a Jason Bourne a quien he ido conociendo durante estos últimos meses. ¿Quién es el mentor de Jason Bourne?


La cara de Bourne se entristeció, como lo había hecho antes al oír mencionar a Marie.


—Alex Conklin está muerto.


Moira se movió en la silla.


—Si vinieras a trabajar conmigo, empezarías sin equipaje. Piénsatelo. Es una oportunidad para dejar atrás tus vidas pasadas, tanto a David Webb como a Jason Bourne. Pronto iré a Múnich porque un elemento clave de la terminal se fabrica allí. Necesito una opinión experta sobre él cuando revise las especificaciones.


—Moira, hay muchos expertos que te servirían.


—Pero ninguno en quien confíe tanto como tú. Este asunto es crucial, Jason. Más de la mitad de los materiales que recibe Estados Unidos entran a través del puerto de Long Beach, así que nuestras medidas de seguridad deberían ser especiales. El gobierno de Estados Unidos ya ha dejado claro que no tiene ni tiempo ni ganas de asegurar el tráfico comercial, así que tenemos que hacerlo nosotros. El peligro para esa terminal es real y es grave. Sé lo experto que eres saltándote incluso los sistemas de seguridad más secretos. Eres el candidato perfecto para aplicar medidas no convencionales.


Bourne se puso de pie.


—Moira, escúchame. Marie era la mayor fan de David Webb. Desde que ella murió, lo he dejado libre. Pero no está muerto ni es un inválido. Vive dentro de mí. Cuando me duermo, sueño con su vida como si fuera la de otro, y me despierto cubierto de sudor. Me siento como si me hubieran cortado una parte de mí. No quiero seguir sintiéndome así. Es hora de darle a David Webb lo que merece.


El paso de Veronica Hart era ligero y totalmente despreocupado mientras cruzaba control tras control para entrar en el búnker que era el Ala Oeste de la Casa Blanca. El cargo que estaba a punto de asumir —directora de la CIA— era formidable, especialmente después de las dos debacles del año anterior: un asesinato y una brecha grave de seguridad. Sin embargo, nunca había sido más feliz. Tener un objetivo era vital para ella; ser elegida para una responsabilidad intimidante era el reconocimiento definitivo de todo el trabajo duro, de todas las contrariedades y amenazas que había tenido que soportar debido a su género.


También estaba el asunto de la edad. A los cuarenta y seis era la directora más joven que había tenido la CIA. Ser la más joven en algo no era nuevo para ella. Su asombrosa inteligencia combinada con su feroz determinación para asegurar que sería la más joven en graduarse en la universidad, la más joven en ser nombrada para la inteligencia militar, para el mando del ejército central y para un puesto muy lucrativo en la empresa de inteligencia privada Black River en Afganistán y el Cuerno de África donde, hasta aquel día, ni siquiera los jefes de los siete departamentos de la CIA sabían exactamente en qué lugar había estado asignada, a quién dirigía ni en qué había consistido su misión.


Ahora por fin estaba a pocos pasos de la cumbre, lo más alto del organigrama de la inteligencia. Había esquivado con éxito todos los obstáculos, superado todas las trampas, negociado todos los laberintos, y aprendido de quién hacerse amiga y a quién darle la espalda. Había soportado incesantes insinuaciones sexuales, rumores de conducta inapropiada, bulos sobre su dependencia de subordinados varones que teóricamente pensaban por ella. En todos los casos había triunfado, desmintiendo categóricamente todas esas mentiras, y en algunos casos humillando a los instigadores.


En aquella etapa de su vida, por fin era alguien con quien había que contar, una sensación de la que disfrutaba con motivo. Así pues, acudía a su reunión con el presidente con el corazón contento. En su maletín llevaba una gruesa carpeta donde se detallaban los cambios que se proponía hacer en la CIA para poner orden en el espantoso caos que había dejado Karim al-Jamil después de asesinar a su predecesor. No era sorprendente que la CIA estuviera patas arriba, que la moral nunca hubiera estado tan baja y por supuesto que hubiera resentimiento en la junta de jefes de departamento formada enteramente por varones, todos ellos convencidos de que merecían que los ascendiesen a la dirección de la CIA.


El caos y la moral baja estaban a punto de remitir, y ella tenía una multitud de iniciativas para garantizarlo. Estaba absolutamente segura de que el presidente estaría encantado no sólo con sus planes sino también con la velocidad con que pensaba implantarlos. Una organización de inteligencia tan importante y vital como la CIA no podía seguir sumida en la desesperación. Tan sólo las operaciones antiterroristas más secretas, como Typhon, el proyecto original de Martin Lindros, funcionaban con normalidad, y eso era mérito de su nueva directora, Soraya Moore. Soraya había asumido el mando de manera impecable. Sus agentes la querían y se lanzarían a las llamas por ella, si se lo pedía. En cuanto al resto de la CIA, ella se encargaría de curarla, inyectarle energía y proporcionarle un nuevo objetivo.


Se sorprendió —quizá no sería exagerado decir que «se asustó»— al ver que el Despacho Oval no estaba ocupado sólo por el presidente sino también por Luther LaValle, el zar de los servicios secretos del Pentágono, y su ayudante, el general Richard P. Kendall. Haciendo caso omiso a los demás, Veronica cruzó la gruesa alfombra azul americana para estrechar la mano del presidente. Era alta y esbelta y tenía un cuello largo. Sus cabellos de color rubio ceniza estaban cortados en un estilo casi masculino que le daba un acusado aspecto de ejecutivo. Llevaba un traje azul marino, zapatos de tacón bajo, pendientes pequeños de oro y un mínimo de maquillaje. Sus uñas estaban cortadas rectas.


—Siéntate, Veronica, por favor —dijo el presidente—. Ya conoces a Luther LaValle y al general Kendall.


—Sí. —Veronica inclinó la cabeza ligeramente—. Caballeros, es un placer. —Aunque nada podía estar más lejos de la realidad.


Odiaba a LaValle. En muchos sentidos era el hombre más peligroso de la inteligencia estadounidense, y una de las razones era que gozaba del apoyo del inmensamente poderoso E. R. «Bud» Halliday, el secretario de Defensa. LaValle era un ególatra sediento de poder que creía que él y su gente deberían dirigir la inteligencia estadounidense, y punto. Se alimentaba de la guerra como otras personas se alimentan de carne y patatas. Y aunque ella nunca había podido probarlo, sospechaba que estaba detrás de varios de los más chocantes rumores que habían circulado sobre ella. Disfrutaba arruinando la reputación de las personas, y se deleitaba pisando con insolencia los cráneos de sus enemigos.


Desde las guerras de Afganistán e Irak, LaValle había aprovechado la iniciativa —bajo la rúbrica típicamente ambigua y turbia del Pentágono de «preparar el campo de batalla» para las tropas— para expandir el alcance de las iniciativas de la inteligencia del Pentágono hasta traspasar incómodamente los límites de las de la CIA. Dentro de los círculos de inteligencia estadounidenses era un secreto a voces que el hombre codiciaba a los agentes de la CIA y las redes de información internacional que tenía establecidas. Ahora que el Viejo y su sucesor electo estaban muertos, se ajustaría al modus operandi de LaValle intentar ganar terreno de la forma más agresiva posible. Por ese motivo su presencia y la de su lacayo hicieron sonar seriamente las alarmas en la cabeza de Veronica.


Había tres sillas dispuestas más o menos en semicírculo frente a la mesa del presidente. Dos de ellas estaban ocupadas, por supuesto. Veronica se sentó en la que estaba vacía, perfectamente consciente de tener a uno de los hombres a cada lado, sin duda porque ellos así lo habían decidido. Se rió para sus adentros. Si aquellos dos pretendían intimidarla intentando que se sintiera rodeada, se equivocaban de medio a medio. Pero cuando el presidente empezó a hablar rezó para que su risa no resonara huecamente en su cabeza una hora después.


Dominic Specter dobló la esquina a toda prisa mientras Bourne cerraba la puerta de su despacho. La profunda arruga que surcaba su frente se desvaneció en cuanto vio a Bourne.


—¡David, cuánto me alegro de verte! —dijo con gran entusiasmo. Rápidamente, dirigiendo su encanto a la compañera de Bourne, añadió—. Y además con la magnífica Moira. —Tan caballeroso como siempre, se inclinó a la manera de la Vieja Europa.


Volvió su atención a Bourne. Era un hombre bajo lleno de energía desenfrenada a pesar de sus setenta y tantos años. Su cabeza parecía perfectamente redonda, coronada por una aureola de cabellos que serpenteaban de oreja a oreja. Tenía los ojos oscuros e inquisitivos y la piel de color bronce oscuro. Su boca generosa hacía pensar vagamente en una graciosa rana a punto de saltar de un nenúfar a otro.


—Ha surgido un asunto bastante serio y necesito tu opinión. —Sonrió—. Veo que esta noche no podrá ser. ¿Te parecería bien que cenásemos mañana?


Bourne detectó algo tras la sonrisa de Specter que le dio que pensar; algo tenía preocupado a su viejo mentor.


—¿Por qué no quedamos para desayunar?


—¿Estás seguro de que no te molesto, David? —Pero no pudo disimular el alivio que inundó su cara.


—En realidad, me va mejor desayunar —mintió Bourne, para facilitarle las cosas a Specter—. ¿A las ocho?


—¡Espléndido! Lo estoy deseando. —Con una pequeña reverencia a Moira, se marchó.


—Qué energía —dijo Moira—. Ojalá hubiera tenido profesores como él.


Bourne la miró.


—Tus años de universidad debieron de ser una pesadilla.


Ella rió.


—No fueron tan malos, pero en realidad sólo estuve dos años, y después me fui a Berlín.


—De haber tenido profesores como Dominic Specter, tu experiencia habría sido muy diferente, créeme.


Esquivaron a varios grupos de estudiantes reunidos para charlar o para intercambiar impresiones sobre las últimas clases.


Bajaron por el pasillo, cruzaron la puerta y bajaron la escalera al patio. Moira y él cruzaron el campus rápidamente en dirección al restaurante donde pensaban cenar. Los estudiantes se apresuraban a su lado por los caminos, entre los árboles y el césped. En algún lugar tocaba un grupo con el ritmo apático y laborioso propio de las universidades. El cielo estaba preñado de nubes que se deslizaban sobre sus cabezas como barcos de vela en alta mar. Soplaba un viento invernal húmedo procedente del Potomac.


—Hubo una época en que sufrí una profunda depresión. Lo sabía pero no quería aceptarlo, tú ya me entiendes. El profesor Specter fue quien me conectó conmigo mismo, quien pudo romper la coraza que yo utilizaba para protegerme. Todavía no sé cómo lo hizo ni por qué se esforzó tanto. Me dijo que había visto reflejado en mí algo de sí mismo. En cualquier caso, quería ayudar.


Pasaron junto al edificio cubierto de hiedra donde Specter, que era ahora el director de la Escuela de Estudios Internacionales de Georgetown, tenía su despacho. De él entraban y salían hombres con abrigos de cheviot y americanas de pana, con expresiones de profunda concentración.


—El profesor Specter me dio un empleo de profesor de lingüística. Fue como darle un chaleco salvavidas a alguien que se ahogaba. Lo que más necesitaba entonces era orden y estabilidad. Para serte sincero, no sé qué habría sido de mí sin él. Sólo él entendió que sumergirme en el lenguaje me hace feliz. Haya sido lo que haya sido, la única constante es mi dominio de las lenguas. Aprender lenguas es como aprender historia desde dentro. Abarca las batallas del origen étnico, la religión, el compromiso y la política. Se puede aprender mucho de la lengua porque está formada por la historia.


Ya habían salido del campus y caminaban por la calle 36 Noroeste, hacia el 1789, uno de los restaurantes favoritos de Moira, que estaba en un caserón federal. Cuando llegaron los acompañaron a una mesa junto a la ventana en el segundo piso, en una sala con poca luz y paneles de madera al estilo antiguo, y velas encendidas sobre las mesas dispuestas con porcelana y cristalería alta y reluciente. Se sentaron el uno frente a la otra y pidieron unas copas.


Bourne se echó hacia adelante y dijo en voz baja:


—Escúchame, Moira, porque voy a decirte algo que sabe muy poca gente. La identidad de Bourne sigue obsesionándome. A Marie le preocupaba que las decisiones que me vi obligado a tomar, los actos que tuve que cometer como Jason Bourne, acabaran dejándome vacío de sentimientos, que algún día ella me vería llegar y David Webb habría desaparecido para siempre. No puedo permitir que eso suceda.


—Jason, tú y yo hemos pasado juntos bastante tiempo desde que nos vimos para esparcir las cenizas de Martin. Todavía no he visto indicio alguno de que hayas perdido ninguna parte de tu humanidad.


Callaron mientras el camarero les servía las copas y les dejaba las cartas. En cuanto se marchó, Bourne dijo:


—Eso me tranquiliza, créeme. En el poco tiempo que hace que te conozco he llegado a valorar tu opinión. No te pareces a nadie a quien conozca.


Moira probó su bebida; después la apartó, sin dejar de mirarlo.


—Gracias. Viniendo de ti es un gran cumplido, sobre todo porque sé lo especial que Marie era para ti.


Bourne miró fijamente su copa.


Moira le tomó la mano sobre el mantel blanco de hilo.


—Perdona, ahora he hecho que te pongas triste.


Él miró la mano de ella sobre la suya, pero no la retiró. Cuando levantó la mirada, dijo:


—Dependía de ella para muchas cosas. Pero ahora veo que esas cosas se están esfumando.


—¿Y eso es bueno o malo?


—Es lo que es —dijo él—. No lo sé.


Moira vio la angustia en la cara de Jason, y aquello le puso el corazón en un puño. Sólo hacía unos meses que lo había visto junto a la barandilla de los Claustros. Tenía la urna de bronce con las cenizas de Martin apretada en las manos como si no quisiera soltarla. Moira supo entonces, aunque Martin ya se lo había contado, cuánto significaban el uno para el otro.


—Martin era tu amigo —dijo—. Te arriesgaste a terribles peligros para salvarlo. No me digas que no sentías nada por él. Además, tú mismo has dicho que ya no eres Jason Bourne. Eres David Webb.


Él sonrió.


—Ahí me has pillado.


Moira se puso seria.


—Quería preguntarte algo, pero no sé si tengo derecho a hacerlo.


Jason respondió de inmediato a la seriedad de la expresión de Moira.


—Por supuesto que puedes preguntar, Moira. Adelante.


Ella respiró hondo, y lo soltó.


—Jason, sé que has dicho que estás a gusto en la universidad, y si es así, me parece perfecto. Pero también sé que te culpas por no haber podido salvar a Martin. Debes entender que si tú no pudiste salvarlo, nadie podía hacerlo. Hiciste lo que pudiste; estoy segura de que él lo sabía. A veces pienso que tú crees que le fallaste..., que ya no puedes volver a ser Jason Bourne. No sé si te has parado a pensar que podrías haber aceptado la oferta del profesor Specter en la universidad como una forma de apartarte de la vida de Jason Bourne.


—Por supuesto que lo he pensado. —Tras la muerte de Martin había decidido dar la espalda de nuevo a la vida de Jason Bourne: tantas huidas..., tantas muertes..., un río que parecía tener tantos cadáveres como el Ganges. Para él, los recuerdos siempre estaban al acecho. Recordaba los tristes. Pero los otros, los que llenaban las salas de su memoria en las sombras, parecían tener forma hasta que se acercaba a ellos, y entonces se esfumaban como la marea baja. Y lo que quedaba eran los huesos blanquecinos de todos los que había matado o habían muerto por culpa de lo que era él. Pero también sabía con seguridad que mientras él siguiera respirando, la identidad de Bourne no moriría.


Tenía una expresión atormentada en los ojos.


—Debes entender que tener dos personalidades es muy difícil, pues siempre están en guerra entre ellas. Deseo con todas mis fuerzas poder desprenderme de una.


—¿De cuál de ellas? —preguntó Moira.


—Ésta es la peor parte —dijo Bourne—. Cada vez que creo que lo sé, me doy cuenta de que no lo sé.
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Luther LaValle era tan telegénico como el presidente y tenía menos de la mitad de su edad. Llevaba los cabellos pajizos peinados hacia atrás como un ídolo del cine de los años treinta o cuarenta y tenía unas manos inquietas. En contraste con él, el general Kendall tenía la mandíbula cuadrada y ojos pequeños y brillantes: la quintaesencia del oficial severo. Era corpulento y musculoso; quizá había sido jugador de fútbol en posición trasera en Wisconsin o en Ohio. Miraba a LaValle como un running back miraría a su quarterback esperando instrucciones.


—Luther —dijo el presidente—, teniendo en cuenta que tú solicitaste esta reunión me parece adecuado que empieces.


LaValle asintió, como si el que el presidente le cediera la palabra fuera lo más natural del mundo.


—Tras el reciente desastre que sufrió la CIA, con infiltraciones al más alto nivel que culminaron con el asesinato del anterior director, es necesario implantar una seguridad y unos controles más firmes. Sólo el Pentágono puede hacerlo.


Veronica se sintió obligada a intervenir antes de que LaValle tuviera demasiada ventaja.


—Lamento disentir, señor —dijo, dirigiéndose a su presidente—. La recopilación de inteligencia humana siempre ha sido jurisdicción de la CIA. Nuestras redes de información sobre el terreno no tienen parangón, al igual que nuestras legiones de contactos, que llevamos décadas cultivando. El Pentágono siempre se ha especializado en vigilancia electrónica. Ambas tareas están separadas, y requieren metodologías y temperamentos completamente diferentes.


LaValle sonrió de una manera tan seductora como cuando iba a la televisión y aparecía en la Fox o en Larry King Live.


—Sería una negligencia por mi parte no destacar que el panorama de la inteligencia ha cambiado de manera radical desde 2001. Estamos en guerra. En mi opinión es probable que este estado de cosas dure indefinidamente, y por ello el Pentágono ha ampliado sus competencias de un tiempo a esta parte, creando equipos de personal clandestino para la Agencia de Inteligencia de Defensa (la DIA) y fuerzas operativas especiales que están realizando, con éxito, operaciones de contraespionaje en Irak y en Afganistán.


—Con el debido respeto, el señor LaValle y su maquinaria militar están ansiosos por llenar cualquier vacío percibido o crear uno nuevo, si fuera necesario. El señor LaValle y el general Kendall necesitan que creamos que estamos en perpetuo estado de guerra, tanto si es verdad como si no. —Veronica sacó una carpeta del maletín, la abrió y empezó a leer—. Como demuestra esta prueba, han dirigido sistemáticamente la expansión de sus escuadrones de recogida de inteligencia humana, fuera de Afganistán e Irak, hacia otros territorios, traspasando territorios de la CIA, a menudo con resultados desastrosos. Han corrompido a los informadores y, al menos en un caso, han puesto en peligro una operación clandestina de la CIA en curso.


Después de hojear las páginas que Veronica le había entregado, el presidente dijo:


—Aunque esto sea impresionante, Veronica, el Congreso parece apoyar a Luther. Le ha concedido veinticinco millones de dólares al año para pagar a informadores sobre el terreno y para reclutar mercenarios.


—Esto no es la solución, sino que forma parte del problema —dijo Veronica con énfasis—. Su metodología está condenada al fracaso, puesto que es la misma que utilizaba la Oficina de Servicios Estratégicos en Berlín tras la Segunda Guerra Mundial. Nuestros informadores a sueldo se han ganado la reputación de volverse en contra nuestra, de trabajar para el otro bando y de proporcionarnos desinformación. En cuanto a los mercenarios a quienes hemos reclutado, como los talibanes o muchos otros grupos insurgentes musulmanes, todos ellos, sin falta, han acabado por volverse en nuestra contra y convertirse en nuestros enemigos más implacables.


—En eso lleva razón —dijo el presidente.


—El pasado es el pasado —dijo el general Kendall rabioso. Su cara se había puesto más y más seria con cada palabra que había dicho Veronica—. No existen pruebas de que nuestros informadores o nuestros mercenarios, que son vitales para nuestra victoria en Oriente Medio, vayan a volverse contra nosotros. Por el contrario, las informaciones que han proporcionado han sido de gran ayuda para nuestros hombres en el campo de batalla.


—Los mercenarios, por definición, deben lealtad a quien les pague más —dijo Veronica—. Siglos de historia desde la época romana hasta nuestros días lo han demostrado una y otra vez.


—Este tira y afloja no sirve de mucho. —LaValle se agitó incómodo en su silla. Estaba claro que no había contado con una defensa tan enérgica. Kendall le entregó un dosier, que él ofreció al presidente—. El general Kendall y yo hemos pasado casi dos semanas elaborando esta propuesta sobre cómo reestructurar la CIA a partir de ahora. El Pentágono está preparado para implantar este plan en cuanto obtengamos su aprobación, señor presidente.


Para horror de Veronica, el presidente echó un vistazo a la propuesta y después la miró.


—¿Qué tiene que decir?


Veronica sintió que la dominaba la rabia. Ya estaban socavando su autoridad. Por otro lado, comprendió que aquello le serviría de lección. No confíes en nadie, ni siquiera en los que parecen tus aliados. Hasta ese momento había creído contar con el apoyo total del presidente. El que LaValle, quien al fin y al cabo era básicamente el portavoz del secretario de Defensa Halliday, tuviera suficiente influencia para convocar aquella reunión no debería haberla sorprendido. Pero el que el presidente le pidiera que pensara en la posibilidad de ceder su autoridad al Pentágono era indignante y, a decir verdad, aterrador.


Sin mirar siquiera los papeles nocivos, sacó pecho.


—Señor, esta propuesta es irrelevante, como poco. Me molesta el flagrante intento del señor LaValle de expandir su mando sobre el espionaje a costa de la CIA. De entrada, como he detallado, el Pentágono está mal equipado para dirigir nuestra extensa colección de agentes sobre el terreno, y no digamos para ganarse su confianza. Además, este golpe de estado sentaría un precedente peligroso para toda la comunidad del espionaje. Estar bajo el control de las fuerzas armadas no beneficiará nuestro potencial de recogida de información. Por el contrario, los precedentes de flagrante desprecio por la vida humana por parte del Pentágono, así como su legado de operaciones ilegales y un derroche fiscal bien documentado, lo convierte en un mal candidato para cazar en territorio de nadie, y mucho menos en el de la CIA.


Sólo la presencia del presidente forzó a LaValle a controlar la ira.


—Señor, la CIA está patas arriba. Hay que darle la vuelta por completo, y lo antes posible. Como he dicho antes, nuestro plan puede implantarse hoy.


Veronica sacó la gruesa carpeta que contenía los detalles de sus planes para la CIA. Se levantó y la dejó en manos del presidente.


—Señor, siento que es mi deber reiterar uno de los puntos principales de nuestra última conversación. Aunque haya servido en el ejército, procedo del sector privado. La CIA no sólo necesita un buen barrido sino una perspectiva nueva que no esté contaminada por el pensamiento monolítico que nos condujo de entrada a esta situación insostenible.


Jason Bourne sonrió.


—Para serte sincero, esta noche no sé quién soy. —Se inclinó hacia adelante y dijo muy bajito—. Escúchame. Quiero que saques el móvil del bolso sin que nadie te vea. Quiero que me llames. ¿Puedes hacerlo?


Moira no apartó los ojos de él mientras buscaba el móvil en su bolso y apretaba la tecla correcta de marcado rápido. El móvil de Bourne sonó. Él se echó hacia atrás y respondió. Habló por teléfono como si hubiera alguien al otro extremo de la línea. Apagó el móvil y dijo:


—Debo irme. Es una urgencia. Lo siento.


Ella siguió mirándolo.


—¿Podrías fingir al menos que lo lamentas? —susurró Moira.


La boca de Jason se torció.


—¿De verdad tienes que irte? —preguntó ella con un tono de voz normal—. ¿Ahora?


—Ahora. —Bourne echó unos billetes sobre la mesa—. Te llamaré.


Ella asintió un poco desorientada, preguntándose qué habría visto u oído Jason Bourne.


Bourne bajó la escalera y salió del restaurante. Inmediatamente dobló a la derecha, caminó un trecho y entró en una tienda que vendía cerámica hecha a mano. Situándose de modo que tuviera una visión de la calle a través del cristal del escaparate, fingió mirar unos cuencos y unas fuentes.


En el exterior pasaba la gente —una pareja joven, un anciano con un bastón, y tres chicas que reían—, pero el hombre que se había sentado en el rincón más alejado del comedor justo noventa segundos después de que se sentaran ellos no apareció. Bourne se había fijado en él en cuanto había entrado, y cuando pidió una mesa del fondo, de cara a ellos, no le quedó duda: alguien lo seguía. De repente había sentido aquella vieja ansiedad que lo había revuelto por dentro cuando Marie y Martin habían sido amenazados. Había perdido a Martin, pero no pensaba perder también a Moira.


Bourne, cuyo radar interior había barrido el comedor del segundo piso cada pocos minutos, no había captado a ningún otro sospechoso, así que esperó dentro de la tienda de cerámica a que pasara su perseguidor. Al cabo de cinco minutos sin que sucediera nada, Bourne salió por la puerta y cruzó la calle de inmediato. Utilizando las farolas y las superficies reflectantes de las ventanas y los parabrisas de los coches, dedicó unos minutos más a explorar la zona en busca de alguna señal del hombre de la mesa del fondo. Después de asegurarse que no estaba por ninguna parte, Bourne volvió al restaurante.


Subió la escalera al segundo piso, pero se paró en el rellano oscuro entre la escalera y el comedor. Allí estaba el hombre en su mesa del fondo. Cualquier observador casual creería que estaba leyendo el último ejemplar de The Washingtonian, como todo buen turista, pero de vez en cuando su mirada se desviaba una fracción de segundo y se posaba sobre Moira.


Bourne sintió que le recorría un escalofrío. Aquel hombre no lo seguía a él; seguía a Moira.


Mientras Veronica Hart cruzaba el último control del Ala Oeste, Luther LaValle salió de entre las sombras y se puso a caminar a su lado.


—Bien hecho —dijo gélidamente—. La próxima vez estaré mejor preparado.


—No habrá una próxima vez —dijo Veronica.


—El secretario Halliday está convencido de que sí. Y yo también.


Habían llegado al tranquilo vestíbulo, con su cúpula y sus columnas. A su lado pasaban raudos los ayudantes presidenciales en todas direcciones. Parecían cirujanos por el aire de absoluta seguridad y exclusividad que desprendían, como si pertenecieran a un club al que uno estuviera desesperado por afiliarse, pero nunca fuera a conseguirlo.


—¿Dónde está su pit bull personal? —preguntó Veronica—. Olisqueando entrepiernas, me imagino.


—Es usted muy divertida para tratarse de alguien cuyo puesto de trabajo pende de un hilo.


—Señor LaValle, es una tontería, por no decir que es peligroso, confundir la seguridad en mí misma con la frivolidad.


Cruzaron la puerta de salida y bajaron los escalones a la calle. Los focos de luz empujaban la oscuridad hacia los bordes del recinto. Más allá brillaba la luz de las farolas.


—Por supuesto, tiene razón —dijo LaValle—. Me disculpo.


Veronica lo miró con enorme escepticismo.


LaValle le ofreció una media sonrisa.


—Lamento de veras que hayamos empezado con mal pie.


Lo que realmente lamentaba, pensó Veronica, era que los hubiera hecho pedazos, a él y a Kendall, delante del presidente. Lo que era comprensible.


Mientras ella se abrochaba el abrigo, él dijo:


—Quizá los dos nos hemos planteado esta situación desde una perspectiva errónea.


Veronica se anudó el pañuelo al cuello por fuera del abrigo.


—¿Qué situación?


—El desastre de la CIA.


En las proximidades, más allá de la flotilla de barreras antiterroristas de pesado hormigón reforzado, paseaban los turistas, charlando animadamente, parándose brevemente para sacar fotos antes de marcharse a cenar a un McDonald’s o un Burger King.


—A mí me parece que sería más provechoso unir fuerzas que ser adversario.


Veronica se volvió a mirarlo.


—Oiga, usted ocúpese de su oficina que yo me ocuparé de la mía. Me han encargado un trabajo y pienso hacerlo sin interferencias de usted o del secretario Halliday. Si quiere que le sea sincera, estoy harta y cansada de que su gente vaya cada vez más lejos para que su imperio se extienda. La CIA está fuera de sus límites para siempre, ¿lo ha entendido?


LaValle hizo una mueca como si estuviera a punto de silbar. Después dijo, en voz muy baja:


—Si yo fuera usted, sería más cuidadosa. Camina por el filo de la navaja. Un paso en falso, una vacilación y cuando caiga no habrá nadie para recogerla.


La voz de ella se volvió fría como el acero.


—También estoy cansada de sus amenazas, señor LaValle.


Veronica se subió el cuello del abrigo para protegerse del viento.


—Cuando me conozca mejor, Veronica, se dará cuenta de que no amenazo. Hago predicciones.
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La violencia del mar Negro se ajustaba a Leonid Arkadin hasta sus botas de punta de acero. Bajo una lluvia apoteósica, se dirigía a Sebastopol desde el aeródromo de Belbek. Sebastopol constituía una porción codiciada de territorio en el extremo sudoccidental de la península de Crimea en Ucrania. El mar no se helaba nunca, dado que la zona estaba bendecida con un clima subtropical. Desde que los mercaderes griegos la fundaran en 422 a. C. con el nombre de Quersoneso, Sebastopol era una avanzadilla comercial y militar de vital importancia tanto para las flotas pesqueras como para las flotas de guerra. A raíz del declive de Quersoneso —«península» en griego—, la zona entró en decadencia hasta que en tiempos modernos se fundó Sebastopol en 1783 como una base naval y fortaleza en la frontera meridional del Imperio ruso. Gran parte de la historia de la ciudad estaba vinculada a su gloria militar: el nombre «Sebastopol» significa «augusto, glorioso» en griego. Tal nombre parecía justificado: la ciudad había sobrevivido a dos sangrientos sitios durante la guerra de Crimea de 1853-1856 y la Segunda Guerra Mundial, cuando resistió los bombardeos del Eje durante doscientos cincuenta días. Si bien la ciudad fue destruida en dos ocasiones diferentes, también se había alzado de las cenizas las dos veces. En consecuencia, sus habitantes eran personas curtidas y directas. Despreciaban la época de la guerra fría, pues aproximadamente en 1960 la URSS había prohibido entrar en Sebastopol a toda clase de visitantes, debido a su base naval. En 1997 los rusos aceptaron devolver la ciudad a los ucranianos, que volvieron a abrirla al mundo.


La tarde estaba bien entrada cuando Arkadin llegó al bulevar Primorski. El cielo estaba negro, exceptuando una fina línea roja en el horizonte occidental. El puerto estaba repleto de barcos de pesca de casco redondo y de buques navales de brillantes cascos de acero. Un mar furioso azotaba el Monumento a los Barcos Hundidos que conmemoraba la desesperada defensa de la ciudad en 1855 contra las fuerzas combinadas de británicos, franceses, turcos y sardos. Una columna corintia de tres metros de altura se alzaba sobre un lecho de ásperos bloques de granito, coronada por un águila con las alas totalmente desplegadas, la cabeza orgullosamente inclinada y una corona de laurel en el pico. Delante de él, incrustadas en el grueso rompeolas, estaban las anclas de los barcos rusos que se habían hundido a propósito para impedir que el enemigo invasor entrase en el puerto.


Arkadin se registró en el Hotel Oblast donde todo, incluidas las paredes, parecía hecho de papel. Los muebles estaban cubiertos con telas con estampados horrendos cuyos colores chocaban como enemigos en el campo de batalla. El lugar parecía un buen candidato a incendiarse como una antorcha. Tomó nota mental de que no debía fumar en la cama.


Abajo, en el espacio que pretendía ser un vestíbulo, pidió a un recepcionista con cara de roedor que le recomendara un local para comer, y después un listín telefónico. Se lo llevó a un sillón tapizado y duro cerca de una ventana que daba a la plaza del almirante Najimov. Y allí estaba, sobre una base magnífica, el héroe de la primera defensa de Sebastopol, mirando pétreamente a Arkadin, como si fuera consciente de lo que estaba a punto de suceder. Aquella ciudad, como tantas otras de la antigua Unión Soviética, estaba llena de monumentos al pasado.


Con una última mirada a los peatones que se apresuraban encorvados bajo la intensa lluvia, Arkadin desvió su atención al listín telefónico. El nombre que Piotr Zilber había dado antes de suicidarse era Oleg Shumenko. A Arkadin le habría gustado haber sacado más de Zilber. Ahora tenía que hojear el listín buscando un Shumenko, y eso suponiendo que el hombre tuviera teléfono fijo, lo que siempre era problemático fuera de Moscú o San Petersburgo. Anotó los cinco Oleg Shumenko que encontró, devolvió el listín al recepcionista y salió al falso atardecer ventoso.


Con los tres primeros Oleg Shumenko no hizo otra cosa que perder el tiempo. Arkadin se hizo pasar por un amigo íntimo de Piotr Zilber, y dijo a todos ellos que tenía un mensaje urgente de éste y que tenía que entregarlo en persona. Lo miraron desconcertados y sacudieron las cabezas. Pudo ver en sus ojos que no tenían ni idea de quién era Piotr Zilber.


El cuarto Shumenko trabajaba en Yugreftransflot, que mantenía la mayor flota de barcos refrigerados de Ucrania. Dado que Yugreftransflot era una empresa pública, a Arkadin le costó un poco entrar a ver a Shumenko, que era su director de transportes. Como en todas partes de la antigua URSS, el papeleo era engorroso hasta el extremo de que prácticamente paralizaba el trabajo. Arkadin era incapaz de comprender cómo lograban hacer nada en el sector público.


Al final apareció Shumenko y guió a Arkadin a su diminuto despacho, disculpándose por haberlo hecho esperar. Era un hombrecillo con los cabellos muy oscuros, las orejas pequeñas y una frente baja como la de un neandertal. Cuando Arkadin se presentó, Shumenko dijo:


—Es evidente que se ha equivocado de hombre. No conozco a ningún Piotr Zilber.


Arkadin consultó su lista.


—Sólo me queda otro Oleg Shumenko.


—Déjeme ver. —Shumenko consultó la lista—. Lástima que no viniera a verme a mí primero. Estos tres son primos míos. Y el quinto, a quien todavía no ha visto, no le servirá de nada. Está muerto. Sufrió un accidente de pesca hace seis meses. —Le devolvió la lista—. Pero no todo está perdido. Hay otro Oleg Shumenko. No estamos emparentados, pero la gente siempre se confunde porque tenemos el mismo patronímico, Ivanovich. No tiene teléfono fijo y por eso recibo constantemente llamadas para él.


—¿Sabe dónde puedo localizarlo?


Oleg Ivanovich Shumenko miró su reloj.


—A estas horas, sí, estará trabajando. Es fabricante de vinos, ¿sabe? De champán. Aunque me han dicho que los franceses sostienen que no se puede utilizar este término para ningún vino que no se haya producido en la región de Champagne. —Soltó una risita—. Sea como sea, la bodega Sebastopol elabora un champán estupendo.


Acompañó a Arkadin desde su despacho por unos pasillos amorfos hasta el enorme vestíbulo principal.


—¿Conoce la ciudad, gospodin Arkadin? Sebastopol está dividida en cinco distritos. Nosotros estamos en el de Gagarinski, que se llama así por el primer astronauta, Yuri Alekséievich Gagarin. Éste es el sector occidental de la ciudad. Al norte está el distrito de Najimovski, que es donde se hallan los colosales diques secos. Puede que haya oído hablar de ellos. ¿No? Da igual. En el sector oriental, lejos del agua, está la zona rural de la ciudad: allí hay pastos y viñas, magníficos incluso en esta época del año.


Cruzó el suelo de mármol hasta un largo banco detrás del cual había media docena de funcionarios sentados y con aspecto de haber tenido poco que hacer en el último año. De uno de ellos Shumenko recibió un mapa de la ciudad, sobre el que dibujó algunas indicaciones. Después se lo entregó a Arkadin, señalándole una estrella que había dibujado.


—Ahí está la bodega. —Miró al exterior—. Está despejando. Puede que cuando llegue haya salido el sol, quién sabe.


Bourne caminaba por las calles de Georgetown bien oculto entre la multitud de estudiantes que paseaban buscando cerveza, chicas y chicos. Seguía discretamente al hombre del restaurante quien, a su vez, seguía a Moira.


En cuanto le quedó claro que el hombre la seguía a ella, había vuelto a la calle y había llamado a Moira.


—¿Se te ocurre alguien que quisiera tenerte controlada?


—Se me ocurren unos cuantos —dijo ella—. Mi propia empresa, para empezar. Ya te he dicho que están paranoicos desde que empezamos a construir la estación de GNL en Long Beach. NoHold Energy sería otro. Hace seis meses que me tientan con un cargo de vicepresidente. Me puedo imaginar que deseen saber más de mí para poder mejorar su oferta.


—¿Alguien más aparte de estos dos?


—No.


Jason le había explicado lo que quería que hiciera y ahora en la noche de Georgetown ella lo estaba haciendo. Aquellos vigilantes en la sombra siempre tenían hábitos, pequeñas peculiaridades que habían desarrollado en las aburridas horas en que ejercían sus solitarios trabajos. A ése le gustaba estar en la parte de dentro de la acera, para poder esconderse rápidamente en un portal en caso de necesidad.


En cuanto conociera las idiosincrasias de la sombra, sería hora de quitarla de en medio. Pero mientras Bourne se abría paso entre la gente, acercándose más a la sombra, vio otra cosa. El hombre no estaba solo. Un segundo perseguidor había tomado posición en paralelo en el lado opuesto de la calle, lo cual tenía sentido. Si Moira decidía cruzar la calle en medio de aquel gentío, la primera sombra podría tener dificultades para seguirla. Aquella gente, fueran quienes fueran, no dejaban nada al azar.


Bourne retrocedió, adaptando su paso al de la gente. Al mismo tiempo, llamó a Moira. Ella se había colocado el auricular Bluetooth para poder recibir sus llamadas sin que se notara. Bourne le dio instrucciones detalladas, y dejó de perseguir a sus sombras.


Moira cruzó la calle, sintiendo en el cuello un cosquilleo como si estuviera en el punto de mira del rifle de un asesino, y se dirigió a la calle M. Jason le había dicho que lo más importante era que mantuviera un paso normal, ni demasiado rápido ni demasiado lento. Jason la había alarmado con la noticia de que la estaban siguiendo. Apenas había podido mantener la ilusión de calma. Había demasiadas personas, tanto del pasado como del presente, que podían estar siguiéndola, además de las que le había dicho a Jason cuando éste le había preguntado. De todos modos, el que aquello sucediera tan cerca de la inauguración de la terminal de GNL era un mal augurio. Se moría de ganas de contar a Jason la información que le había llegado ese día sobre la posibilidad de que la terminal fuera objeto de un ataque terrorista, no hipotético sino real. Sin embargo no podía hacerlo, no podía contárselo a menos que Jason fuera empleado de la compañía. Su férreo contrato la obligaba a no facilitar ninguna información confidencial a nadie ajeno a la empresa.


En la calle 31 Noroeste, giró hacia el sur, y caminó hacia el camino de sirga del canal. Antes del final de la travesía, en su misma acera, había una placa discreta en la que estaba grabada la palabra JEWEL. Moira abrió la puerta de color rubí y entró en aquel caro restaurante nuevo. Era la clase de local donde servían espuma de combava, jengibre seco congelado y perlas de uva de color rubí como guarniciones de los platos.


Sonriendo amablemente al jefe de sala, Moira le dijo que estaba buscando a un amigo. Antes de que pudiera mirar el libro de reservas, ella dijo que no sabía el nombre del acompañante de su amigo. Había estado allí varias veces, una de ellas con Jason, así que conocía la disposición del local. Al final del segundo piso había un corto pasillo. Contra la pared de la derecha había dos baños unisex. Si seguías caminando, como hizo ella, llegabas a la cocina, que estaba muy iluminada, y tenía cazos de acero inoxidable, cazuelas de cobre y fuegos enormes encendidos al máximo. Por la sala se movían hombres y mujeres jóvenes con una precisión que parecía militar: ayudantes de chef, cocineros, pinches, el pastelero y sus ayudantes, todos ellos siguiendo las severas órdenes del chef.


Estaban todos demasiado concentrados en sus respectivas tareas para fijarse en Moira. Cuando repararon en su presencia, ella ya había desaparecido por la puerta del fondo. En un callejón trasero lleno de contenedores de basura, un taxi White Top esperaba con el motor encendido. Ella subió y el taxi se alejó.


Arkadin cruzó las colinas del distrito rural de Najimovski, exuberantes incluso en invierno. Pasó junto a tierras de cultivo cuadriculadas, limitadas por zonas forestales bajas. El cielo se estaba iluminando, y las nubes oscuras de lluvia ya habían desaparecido, sustituidas por nubes bajas que brillaban como brasas al sol que penetraba por todas partes. Cuando se acercaba a la bodega Sebastopol, un velo dorado cubría las hectáreas de viñedos. Por supuesto, en aquella época del año no había ni hojas ni frutas, pero las vides retorcidas y raquíticas, como trompas de elefante, imprimían una vida propia al viñedo que lo dotaba de cierto misterio, de un aspecto místico, como si aquellas vides dormidas sólo necesitaran el hechizo de un brujo para despertarse.


Una mujer fornida llamada Yetnikova se presentó como la superiora inmediata de Oleg Ivanovich Shumenko; por lo visto, las capas de supervisores de la bodega eran interminables. La mujer tenía unos hombros tan anchos como los de Arkadin, una cara redonda y rubicunda por el vodka con rasgos tan curiosamente pequeños como los de una muñeca. Llevaba los cabellos recogidos en una babushka de campesina, pero se comportaba como una ejecutiva eficiente.


Cuando ella quiso saber qué se le ofrecía, Arkadin sacó una de las muchas credenciales falsas que llevaba encima. Ésa en concreto lo identificaba como coronel del SSU, el Servicio de Seguridad de Ucrania. Al ver el carnet del SSU, Yetnikova se marchitó como una planta sin agua y le indicó dónde podía encontrar a Shumenko.


Siguiendo sus indicaciones, Arkadin recorrió pasillo tras pasillo. Abrió todas las puertas que encontró, mirando en los despachos, los armarios, los almacenes y lugares por el estilo, disculpándose con las personas que encontraba dentro.


Shumenko estaba trabajando en la sala de fermentación cuando Arkadin lo encontró. Era un hombre flaco como un junco, mucho más joven de lo que Arkadin había imaginado, con poco más de treinta años. Tenía los cabellos espesos de color rubio oscuro, y le sobresalían del cráneo como crestas de gallo. De un reproductor portátil salía música de un grupo británico, The Cure. Arkadin había oído aquella canción muchas veces en clubes de Moscú, pero le sorprendió oírla allí, en el extremo más alejado de Crimea.


Shumenko estaba en una pasarela a cuatro metros del suelo, inclinado sobre un aparato de acero inoxidable grande como una ballena azul. Parecía estar oliendo algo, tal vez el último lote de champán que estaba elaborando. En lugar de bajar la música, Shumenko hizo un gesto a Arkadin para que éste subiera.


Arkadin no se lo pensó dos veces, subió por la escalera vertical y trepó con agilidad a la pasarela. Los olores ligeramente dulces a fermentación le escocieron la nariz, y tuvo que frotársela con vigor para reprimir un estornudo. Su mirada experta exploró el entorno inmediato y se aprendió todos los detalles, por nimios que fueran.


—¿Oleg Ivanovich Shumenko?


El flaco joven dejó un portapapeles en el que estaba escribiendo.


—Para servirlo. —Llevaba un traje mal cortado. Se guardó el bolígrafo en el bolsillo del pecho de la americana, donde ya llevaba varios—. ¿Y usted quién es?


—Un amigo de Piotr Zilber.


—Nunca he oído hablar de él.


Pero sus ojos ya lo habían traicionado. Arkadin alargó la mano y subió la música.


—Él sí ha oído hablar de usted, Oleg Ivanovich. De hecho, es muy importante para él.


Shumenko se estampó una sonrisa falsa en la cara.


—No tengo ni idea de lo que está hablando.


—Se cometió un grave error. Necesita que le devuelvan los documentos.


Shumenko, todavía sonriendo, metió las manos en los bolsillos.


—Se lo repito, yo no...


Arkadin hizo un intento de cogerlo, pero la mano derecha de Shumenko reapareció con una semiautomática GSh-18 apuntando al corazón de Arkadin.


—Vaya, las cosas se ponen interesantes —dijo Arkadin.


—Por favor, no se mueva. Sea quien sea usted, y no se moleste en darme un nombre que seguro que será falso, no es amigo de Piotr. Tiene que estar muerto. Puede que lo haya matado.


—Pero el gatillo es relativamente pesado —siguió Arkadin como si no estuviera escuchando—, lo que me dará una décima de segundo adicional.


—Una décima de segundo no es nada.


—No necesito más.


Para mantener una distancia de seguridad, Shumenko retrocedió, como quería Arkadin, hacia el lado curvo de un contenedor.


—Aunque esté de luto por la muerte de Piotr defenderé nuestra red de información con mi vida.


Arkadin dio otro paso hacia Shumenko, quien retrocedió un poco más.


—Desde aquí hay una buena caída, o sea que le sugiero que se dé la vuelta, baje la escalera y desaparezca en la cloaca de la que ha salido.


Mientras Shumenko retrocedía, su pie derecho resbaló sobre un poco de pasta de levadura que Arkadin ya había visto. A Shumenko le falló la rodilla derecha y levantó la mano que sostenía la GSh-18 en un gesto instintivo para mantener el equilibrio y no caer.


Arkadin dio una larga zancada y entró en su perímetro de defensa. Fue a coger el arma, pero falló. Golpeó a Shumenko en la mejilla derecha con el puño, mandando al hombre flaco contra el canto del contenedor en el espacio entre dos pivotes que sobresalían. Shumenko lanzó un brazo en un arco horizontal, y la mira del cañón del GSh-18 rascó el puente de la nariz de Arkadin haciendo brotar la sangre.


Arkadin hizo otro intentó de coger la semiautomática y, apoyados contra la pared curva de acero inoxidable, los dos hombres forcejearon. Shumenko era un hombre extraordinariamente fuerte para ser tan delgado, y era ducho en el combate cuerpo a cuerpo. Reaccionaba de la manera adecuada a todos los ataques que lanzaba Arkadin. Estaban muy cerca, apenas los separaba un palmo. Sus extremidades trabajaban rápido. Utilizaba las manos, los codos, los antebrazos e incluso los hombros para producir dolor, bloquearlo o minimizarlo.


Poco a poco, Arkadin parecía estar ganando terreno a su adversario, pero con un doble amago Shumenko consiguió poner la culata del GSh-18 contra la garganta de Arkadin. Apretó, haciendo palanca para intentar romper la tráquea de Arkadin. Una de las manos de Arkadin estaba atrapada entre sus cuerpos. Con la otra, golpeó el costado de Shumenko, pero le faltaba apoyo y sus golpes no causaban daño. Cuando intentó alcanzar los riñones de Shumenko, el otro hombre apartó las caderas, de modo que el golpe rebotó en el hueso de la cadera.


Shumenko aprovechó la ventaja, obligando a Arkadin a doblarse sobre la barandilla, y con la culata de la pistola y la parte superior de su cuerpo intentó tirar a Arkadin de la pasarela. Arkadin empezó a ver cintas de oscuridad, una señal de que no le llegaba oxígeno al cerebro. Había subestimado a Shumenko, y ahora estaba pagando el precio.


Tosió y se atragantó, intentando respirar. Entonces subió la mano libre por la parte delantera de la americana de Shumenko. A éste, concentrado como estaba en matar al intruso, le parecería que Arkadin hacía un último y fútil intento de liberar su mano atrapada. Lo cogió totalmente por sorpresa cuando Arkadin sacó un bolígrafo del bolsillo de la americana y se lo clavó en el ojo izquierdo.


Shumenko retrocedió de inmediato. Arkadin cogió la GSh-18 que cayó de la mano inerte del hombre herido. Mientras Shumenko caía sobre la pasarela, Arkadin lo agarró por la camisa y se arrodilló al mismo nivel que él.


—El documento —dijo. Y cuando la cabeza de Shumenko empezó a caer—. Oleg Ivanovich, escúchame. ¿Dónde está el documento?


El ojo bueno del hombre brilló, lleno de lágrimas. Su boca se movió. Arkadin lo sacudió hasta que gimió de dolor.


—¿Dónde?


—Se ha ido.


Arkadin tuvo que inclinarse para oír el susurro de Shumenko con la música tan alta. Ya no sonaban The Cure, sino Siouxsie and the Banshees.


—¿Qué quieres decir con que se ha ido?


—Por el conducto. —La boca de Shumenko se curvó en una apariencia de sonrisa—. Eso no era lo que querías oír, amigo de Piotr Zilber, ¿verdad? —Parpadeó para despejar el ojo bueno de lágrimas—. Como esto es el final del trayecto para ti, acércate más y te contaré un secreto.


Se mojó los labios mientras Arkadin obedecía, y después se lanzó hacia adelante y mordió el lóbulo de la oreja derecha de Arkadin.


Arkadin reaccionó sin pensarlo. Metió el cañón del GSh-18 en la boca de Shumenko y apretó el gatillo. En ese mismo instante se dio cuenta de su error.


—¡Mierda! —gritó en seis lenguas diferentes.
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Bourne, escondido en las sombras frente al restaurant Jewel, vio salir a los dos hombres. Por la expresión ceñuda de sus caras supo que habían perdido a Moira. Los siguió con la mirada mientras se alejaban. Uno de ellos habló por el móvil. Se paró un momento a preguntar algo a su colega y volvió a su conversación por teléfono. Cuando los dos hombres llegaron a la calle M Noroeste. El hombre que hablaba por teléfono terminó y guardó el móvil. Esperaron en una esquina, observando a las jovencitas guapas que pasaban. Bourne se fijó en que los hombres no se relajaban sino que mantenían una postura erguida, con las manos a la vista, a los lados. Parecía que esperaran que los recogieran; una buena idea en una noche como ésa, en que las plazas de aparcamiento escaseaban y el tráfico de la calle M era denso como la melaza.


Bourne, que no tenía vehículo, echó un vistazo y vio a un ciclista que venía de la calle 31 Noroeste, por el camino de sirga del canal. Circulaba por la cuneta para evitar el tráfico. Bourne caminó rápidamente hacia él y se paró delante. El ciclista frenó de golpe y soltó un improperio.


—Necesito su bici —dijo Bourne.


—Pues no se la pienso dar, amigo —dijo el ciclista con un fuerte acento británico.


En la esquina de las calles 31 y M, un SUV negro GMC estaba parando junto a la acera al lado de los dos hombres.


Bourne puso cuatrocientos dólares en la mano del ciclista.


—Ahora mismo.


El joven miró un momento el dinero. Bajó de la bici y dijo:


—Toda suya.


Mientras Bourne montaba, el hombre le dio su casco.


—Le hará falta.


Los dos hombres ya habían subido al GMC, y el SUV se estaba introduciendo en el denso tráfico. Bourne pedaleó, y dejó estupefacto al ciclista, que contemplaba detrás de él cómo se subía a la acera.


Al llegar a la esquina, Bourne giró por la calle M. El GMC estaba tres coches por delante de él. Bourne serpenteó entre los coches, situándose en posición de poder seguir al SUV. Al llegar a la calle 30 Noroeste todos se pararon en un semáforo en rojo. Bourne tuvo que bajar un pie, lo que lo demoró al salir cuando el GMC se adelantó justo antes de que el semáforo se pusiera en verde. El SUV rugió por delante de los demás vehículos, y Bourne tuvo que pedalear con fuerza. Un Toyota blanco venía de la calle 30 hacia el cruce, directamente hacia él en un ángulo de noventa grados. Bourne cogió velocidad, y se subió a la acera en la esquina, haciendo retroceder a un grupo de peatones sobre los que venían detrás, que lo maldijeron. El Toyota, tocando la bocina furiosamente, lo esquivó por los pelos cuando avanzaba dando tumbos por la calle M.


Bourne consiguió ganar terreno gracias a que el GMC se vio retrasado por la lentitud del tráfico, hasta que se dispersó en el cruce de la calle M y la avenida Pennsylvania Noroeste con la calle 29. Jason estaba llegando al semáforo cuando vio que el GMC arrancaba y supo que lo habían detectado. El problema de ir en bici, sobre todo con una que había provocado un pequeño revuelo saltándose un semáforo en rojo, era que el ciclista estaba muy a la vista, justo lo contrario de lo que Bourne pretendía.


En un intento de aprovechar su situación desfavorable, Bourne se dejó de precauciones y siguió al GMC hasta el desvío de la avenida Pennsylvania. La buena noticia era que la congestión impedía al GMC coger velocidad. Más buenas noticias. Había otro semáforo en rojo delante. Esta vez Bourne estaba preparado para que el GMC se lo saltara. Desviándose entre los vehículos, volvió a pedalear con fuerza y se saltó el semáforo en rojo con el gran SUV. Pero justo cuando llegaba al paso de peatones, una pandilla de adolescentes borrachos bajó de la acera para cruzar la avenida. Cerraron el paso detrás del GMC y gritaban tanto que ni siquiera oían los gritos de advertencia de Bourne o no les importaban. Se vio obligado a girar con rapidez hacia la derecha. La rueda delantera chocó con el bordillo y la bici se levantó. La gente se alejó de su camino mientras él pasaba como un misil. Bourne siguió en marcha después de aterrizar, pero no tenía ningún sitio por donde circular sin arriesgarse a chocar con otro grupo de chicos. Apretó los frenos sin conseguir parar del todo. Se inclinó hacia la derecha y forzó la bici hacia el suelo, rasgándose la pernera derecha del pantalón al resbalar sobre el cemento.


—¿Se ha hecho daño?


—¿Qué pretendía?


—¿Es que no ha visto el semáforo en rojo?


—¡Se podría haber matado o podría haber matado a alguien!


Estaba rodeado de voces y peatones, que intentaban ayudarlo a salir de debajo de la bicicleta. Bourne les dio las gracias mientras se ponía de pie. Corrió varios metros por la avenida pero, como se temía, el GMC había desaparecido.


Arkadin soltó una sarta de maldiciones obscenamente pintorescas y registró los bolsillos de Oleg Ivanovich Shumenko, quien sufría unas últimas convulsiones en la pasarela manchada de sangre en las profundidades de la Bodega Sebastopol. Mientras tanto se preguntaba por qué había sido tan idiota. Había hecho exactamente lo que Shumenko quería que hiciera, o sea matarlo. Había preferido morir que divulgar el nombre del siguiente hombre en la red clandestina de Piotr Zilber.


Aun así, existía la posibilidad de que llevara encima algo que diera una pista a Arkadin. El sicario había hecho ya una pequeña pila de monedas, billetes, palillos y cosas por el estilo. Desdobló todos los papelitos que encontró, pero ninguno contenía un nombre o una dirección, sólo productos químicos, probablemente los que necesitaba la bodega para la fermentación o para la limpieza periódica de sus cubas.


La cartera de Shumenko era miserable: finísima, y sólo contenía una foto de una pareja mayor sonriendo al sol y a la cámara que Arkadin se imaginó que serían los padres de Shumenko, un condón en un estuche gastado, un carné de conducir, los documentos de un coche, un carné de un club marítimo, un pagaré escrito a mano de diez mil grivnas —poco menos de dos mil dólares estadounidenses—, dos recibos, uno de un restaurante, el otro de un club nocturno y una foto vieja de una chica que sonreía.


Se guardó los recibos, las únicas posibles pistas que había encontrado, y dio la vuelta sin darse cuenta al pagaré. En el reverso estaba escrito DEVRA, con una letra clara, puntiaguda y femenina. Arkadin quería seguir buscando, pero oyó un chillido electrónico, y a continuación el berrido de la voz de Yetnikova. Miró alrededor y vio un walkie-talkie anticuado colgado de una cinta en la barandilla. Se guardó los papeles en el bolsillo, recorrió la pasarela a toda prisa, bajó la escalera y salió de la sala de fermentación de champán.


Yetnikova, la jefa de Shumenko, se dirigía hacia él por los pasillos laberínticos como si estuviera en la avanzadilla del Ejército Rojo entrando en Varsovia. Arkadin distinguía su ceño fruncido en la lejanía. A diferencia de los rusos, sus documentos ucranianos eran poco convincentes. Podían pasar un examen superficial, pero si alguien se detenía a mirarlos, lo descubrirían.


—He llamado a la oficina que el Servicio de Seguridad de Ucrania, el SBU, tiene en Kiev. Lo han buscado, coronel. —La voz de Yetnikova había pasado del servilismo a la hostilidad—. O quien sea usted. —Se hinchó como un puercoespín dispuesto para la batalla—. Nunca han oído hablar de...


Soltó un pequeño graznido cuando él le puso una mano sobre la boca mientras le pegaba un puñetazo en el plexo solar. La mujer cayó en sus brazos como una muñeca de trapo, y él la arrastró por el pasillo hasta que encontró un armario de utensilios. Abrió la puerta, la arrojó al interior y entró.


Echada en el suelo, Yetnikova recuperó el conocimiento poco a poco. Enseguida se puso a bravuconear, maldiciendo y prometiendo consecuencias terribles por los ultrajes perpetrados contra su persona. Arkadin no la oía; ni siquiera la veía. Intentó bloquear el pasado, pero, como siempre, los recuerdos se infiltraban. Se apoderaron de él, y lo hicieron salir de su cuerpo, produciéndole una especie de sueño drogado que con los años le era tan familiar como un hermano gemelo.


Arrodillado sobre Yetnikova, esquivó sus patadas y sus intentos de morderlo. Sacó una navaja de una funda atada con cinta a su pantorrilla derecha. Cuando sacó la hoja, larga y fina, finalmente la cara de Yetnikova se arrugó de miedo. Abrió mucho los ojos y jadeó, levantando las manos de manera instintiva,


—¿Por qué hace esto? —gritó—. ¿Por qué?


—Por lo que ha hecho.


—¿Qué? ¿Qué he hecho? ¡Si ni siquiera lo conozco!


—Pero yo sí la conozco. —Apartando sus manos con un golpe, Arkadin se puso a trabajar con ella.


Cuando terminó, poco después, su visión volvió a enfocarse. Respiró hondo, tembloroso, como si se sacudiera los efectos de una anestesia. Miró el cuerpo decapitado. Entonces recordó, y pegó una patada a la cabeza hacia un rincón lleno de trapos sucios. Por un momento, se balanceó como un barco en el océano. Los ojos de la mujer le parecieron grises y viejos a Arkadin, pero sólo estaban velados por el polvo. Una vez más, el alivio que buscaba se le escapó.


—¿Quiénes eran? —preguntó Moira.


—Esto es lo difícil —dijo Bourne—. No he podido descubrirlo. Me ayudaría que me dijeras por qué te seguían.


Moira frunció el ceño.


—Debo suponer que tiene algo que ver con la seguridad de la terminal de GNL.


Se habían sentado el uno al lado de la otra en el salón de Moira, un espacio pequeño y acogedor de una casa residencial de Georgetown hecha de ladrillo rojo en Cambridge Place Noroeste, cerca de Dumbarton Oaks. En la chimenea ardía un fuego que chisporroteaba; en la mesita tenían café y brandy. El sofá tapizado de chenilla era suficientemente blando para que Moira se acurrucara. Tenía grandes brazos y el respaldo alto.


—Lo que sí puedo decirte —dijo Bourne— es que esos hombres son profesionales.


—Es lógico —dijo Moira—. Cualquier rival de mi empresa contrataría a los mejores hombres que tuviera a su disposición. Pero eso no tiene por qué significar que esté en peligro.


Bourne experimentó una punzada de dolor por la pérdida de Marie; después, con cuidado, casi de una manera reverencial, apartó ese pensamiento de su mente.
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